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LA FILOSOFíA, HOY (XI) 

Filosofía del diálogo en 
los umbrales del tercer 
milenio 
Una tradición dialógica 

La tradici ón dialógica es en 
filosofía tan antigua al me
nos como e l discurso de 

Sócrates. El cé lebre método ma
yéutico, con el que el filósofo 
prestaba ayuda a los ciudadanos 
para dar a luz la verdad, era ya un 
procede r dialógico. Al hilo de las 
preguntas del «part ero», iba el in
terrogado descub riendo que po
seía una inform ación mucho más 
completa de lo que nunca hubiera Adela Cortina es 
podido soñar sobre el mal y el Catedrática de Ética y 

Filosofía Política de la bien, sobre las proporciones geo
Universidad de Valencia. 

métricas y sobre la constitución Becaria de la Humboldt
de los seres. Nueve siglos más tar Stiftung y Directora de la 
de refrendaría Agustín de Hipona Fundación ETNOR (Etica de 
es te soc rático proceder, cons ide los Negocios y las 

Organizaciones) , es autora rando que nunca aprendemos algo 
de numerosos artículos y de

totalmente nuevo, todo lo cons libros como Etica mínima, 
truimos desde lo ya sabido. Con Ética sin moral, Ética 
venía , pues, adentrarse en los re apljcada y democracia radical 
covecos del alma buscando la ver y Etica de la empresa. 
dad que residía en su inter ior. Una 
tradición dialógica, pues, és ta que 
ve en el diálogo un instrum ento, pero sólo un instrum ento, para alum

'" BAJO la rúbrica de «Ensayo" . e l Boletín Informativo de la Fundación Juan March 
publica cada mes la co laborac ión orig inal y exclusiva de un espec ialista sobre un aspec to de 
un lema general. Anterio rrnerue fuero n objeto de estos ensayos lemas re lativos a Ciencia, 

- ) 
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brar lo que ya reside en el interior de una manera innata. 
Paralelamente iba entendiendo el pensamiento cristiano que la 

verdad -te órica y práctica- no es cosa que pueda encontrar un indivi
duo solo, sino que precisa el concurso de la comunidad, ya que es en 
ella donde se hace presente el Espíritu de Dios. De donde comunidad 
y diálogo van convirtiéndose en dos piezas clave para descubrir en el 
ámbito teórico qué es lo verdadero; en el práctico, qué es lo bueno y 
lo justo. 

Siglos más tarde, desde mediados del XIX y comienzos del XX, 
Josiah Royce y Charles S, Peirce, reforzarían esta tradición, al recor
dar que la comunidad es imprescindible tanto para comprender el sig
nificado de los términos como para progresar en el conocimiento 
científico. Sólo una comunidad de hablantes -d irfa Royce- es capaz 
de otorgar valor nominal a las ideas para que tengan valor efectivo; 
sólo una comunidad de científicos -aclararía por su parte Peirce- pue
de ir desentrañando en el largo plazo de la investigación la verdad de 
las cosas. Comunidad de interpretación y de investigación, que se sir
ven como su medio propio del diálogo, son requisito indispensable 
para la comprensión de los términos y el progreso de las ciencias; me
tas ambas que serán accesibles a través de un diálogo planteado a lar
go plazo. 

Filosofia dialógica en el siglo XX 

Ciertamente, en este siglo que ya termina, la tradición dialógica 
continúa su andadura a través de aportaciones personalistas, como las 
de Martin Buber o Emmanuel Levinas, y también con invitaciones 

--¡ 

Lenguaje , Arte , Historia, Prensa, Bio log ía, Psicolog ía, Energía, Europa, Litera tura, Cultura 
en las Au tonomías, Ciencia moderna : pioneros españoles, Teatro español con temporáneo, La 
m úsica en España, hoy, La lengu a espa ño la. hoy, y Cambios po líticos y soc iales en Europa. 

' La filosofía , hoy ' es e l tem a de la serie que se of rece actualme nte . En números an teriores 
se han publicado ensay os sobre La ética continental , por Ca rlos T hie ba ut, ca tedrático de la 
Unive rsidad Ca rlos 111 , de Madrid ; Actualidad de la fil osafía política (Pensar la política 
hoy) , por Fern and o Qu esada Castro , ca ted rático de Filosofía Po lítica en la U.N.E.D; La 
fi losofía del lenguaje al final del siglo XX, por Juan José Acero Fern ández, catedrático de 
Lógica de la Universidad de Gr ana da; Filosofí a de la religion, por José Gómez Caffarena, 
profesor emérito de Filo sof ía e n la Universidad de Co m illas, de Madrid ; La fil osofía de la 
ciencia a fina les del siglo XX. por Javier Echeverría, profesor de Inve stigación en e l Consejo 
Sup erior de Invest igac iones Científicas (Instituto de Fi losofí a). de Madri d ; La metafísica, cri
sis y reconstrucciones, por José Lui s Villaca ñas Ber langa. ca tedrá tico de Historia de la 
Filosof ía ele la Unive rsidad de M urc ia; Un balance de la modernidad estética, por Rafae l 
Argu llol, ca ted rático de Human idades en la Universidad Po mpe u Fabr a de Barce lona; y La 
«Dial éct ico de la llustraci án», medio siglo después, por Jacobo Mu ñoz, catedrático de 
Filosofía de la Unive rsidad Complutense de Mad rid. 

La Fundac ión Juan March no se identifica necesar iament e co n las op iniones expresadas por 
los autores de es tos Ensayos. 
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pragm atista s a la conversación, como la de Richard Rorty, o post
modemas, como la de Jean -Francois Lyotard. Sin embargo, cuando 
en nuestros días se habla de «filosofía dialógica» y, sobre todo, de 
«ética dialó gica », suele referirse el hablante a la propuesta que des
de los años setenta han venido elaborando KarI-Otto Apel y Jürgen 
Habermas, profe sores ambos en la Universidad Wolfgang Goethe de 
Frankfurt. 

La razón de que sea a esta propuesta a la que se adscrib a normal
mente el calificativo de «dialógica» consi ste -a mi juicio- en que tie
ne al diálogo, no só lo como un tema apropiado para la filosofía, ni si
quiera sólo como el instrumento más adecuado para construir la con
vivencia, sino tambi én como el medio específico de la vida humana, 
a través del cual cabe descubrir la verdad de las proposiciones y la co
rrección de las normas. La validez, a fin de cuentas, del mundo teór i
co y práctico. 

El giro pragmático 

Ya en la década de los setenta anunció Habermas su propósito de 
abandonar e l esquema de filosofía de la conciencia, del que no pudo 
escapar la «primera generación» de filósofos de la Escuela de Frank
furt -Horkheimer, Adorno, Marcuse-, para diseñar los trazos de una 
filosofía del lenguaje que tuviera en cuenta la triple dimensión del 
signo, sobre todo , la dimensión pragmática. Una Pragmática Univer
sal del lenguaje se encargaría de ofrecernos lo que no pudo propor
cionar la primera generación de frankfurti anos: una teoría del signifi
cado de los términos «verdadero» y «correcto», capaz de ilustrarnos 
sobre lo que queremos decir al afirmar que una proposición es verda
dera o que una norma es justa. 

Por el mismo tiempo tomaba también Apel explícitamente un ca
mino semejante. Histori ador y hermeneuta, atraído por los trabajos de 
Heidegger y Gadamer, echaba de menos en ellos la presencia de un 
elemento crítico, fecundo para ayud amos a distinguir entre las nor 
mas vigente s y las válidas, entre las proposiciones falsas y las verda
deras. Igual que Habermas, consideraba -y considera- Apel que no 
es de ley relegar la hermenéutica filosófica , pero ambos creían -y cre
en- que, para ser verdaderamente filosófica, ha de tratarse de una 
hermenéutica crítica que , tras las huellas de Kant , pueda permitirnos 
reconocer los conocimientos y las normas válidos. 

Elaborar una Pragm ática Trascendental es, ajuicio de Apel, el mo
do de atender a esa dimensión pragmática del lenguaje que hace po
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sible la interpretación y la comprensión, proporcionando a la vez unos 
elementos a priori para la crítica. Habermas había entendido su pro
puesta como una Pragmática Universal, encargada de reconstruir las 
bases universales de validez del habla, de identificar y reconstruir las 
bases del acuerdo (Verstandigun g) entre seres dotados de competen
cia comunicativa. Con el tiempo, fue aumentando su convicción de 
que se trata de una «ciencia reconstructiva», empleada en la tarea de 
reconstruir las bases universales de validez del habla. 

Apel, por su p311e, busca un criterio para las reglas trascendenta
les de la comunicación; un criterio que, para tener fuerza normativa, 
debe descubrirse mediante el método trascendental kantiano, aplica
do ahora al hecho de la argumentación y de la comunicación. De ahí 
que sólo pueda llevar adelante esta tarea una Pragmática Trascen
dental , capaz de descubrir esos elementos a priori del conocimiento 
y la acción que constituyen la fundamentación última del saber y el 
obrar. En éste, como en otros puntos, divergen Apel y Habermas: en 
considerar la pragmática no empírica, respectivamente, como una 
ciencia reconstructiva, capaz de «fundamentaciones débiles», o como 
una «Pragmática trascendental», preparada para ofrecemos los ele
mentos últimos -por irrebasables (unhintergehbar)- del conoci
miento y la acción. 

Una filosofía comprometida con la acción 

Pragmática Universal y Trascendental con stituyen, en cualquier 
caso, el núcleo de una potente propuesta filosófica, que va desarro
llando paulatinamente distintos «radios» : la teoría de la acción comu
nicativa, una teoría de los tipos de racionalidad, una teoría consensual 
de lo verdadero y lo correcto, una teoría de la evolución social, una 
ética del discurso, en su vertiente de fundamentación y aplicación, y 
una teoría deliberativa de la democracia. 

El conjunto arquitectónico de estas teorías constituye un marco 
desde el que sus defensores toman posiciones en las disputas prácti
cas má s relevantes, refutando el escepticismo moral, señalando la in
consistencia del relativismo y del etnocentrismo, optando por un co
munitarismo universalista, terciando en la construcción de sociedades 
multiculturales, dialogando sobre el estatuto de las identidades nacio
nales y postnacionales, enjuiciando éticamente los procedimientos 
que se siguen para decidir normas en la economía y la empresa, la sa
nidad, el medio ambiente, los medios de informaci ón o el deporte. La 
filosofía de que hablamos está, a todas luces, comprometida con la 
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realidad presente, teórica y práctica. 
y sucede que en estos desarrollos la nómina de «constructores» de 

la filosofía dialógica ha aumentado de forma espectacular. Nacida en 
Jos años setenta del siglo XX , cuenta ahora con repre sentantes en dis
tintos países de Europa y América, y despierta la atención de los res
tante s continentes. La razón Fundamental de este interés es que esos 
elementos irrebasables a que nos hemos referido perrniten orientar y 
criticar, no sólo el conocimiento, sino sobre todo la acción. 

Una racionalidad comunicativa 

Fue Kant quien introdujo en la filosofía el método trascendental 
para descubrir qué pertenece de derecho a las facultades humanas. 
Parte el método de un hecho innegable y, desde él, intenta recon struir 
las condiciones que lo hacen inteligible. La filosofía dialógica de 
Apel y Habermas asume también un indiscutible punto de partida-el 
hecho de que realicemos acciones comunicativas- e intenta dilucidar 
las condiciones de inteligibilidad del mismo, las condiciones de que 
tenga sent ido. 

Una acción comunicativa es aquélla en la que hablante y oyente 
buscan el entendimiento mutuo, como un medio ineludible para co
ordinar sus personales proyectos, mientras que es acción estratégica 
aquella en la que hablante y oyente se instrumental izan mutuamente 
para lograr sus meta s individuales, tratándose, por tanto, como me
dios y no como fine s. La acción comunicativa posee una prioridad 
axiológica, porque el sentido y la meta del lenguaje -el t élos- con
siste en lograr un entendimiento; el uso estratégico del lenguaje es 
-por contra- derivado, ya que instrumentaliza el mutuo entendimien
to. Si no existe una racionalidad comunicativa además de la estraté
gica, es imposible tomar en serio la afirmación kantiana de que todo 
ser racional ha de ser tratado como un fin en sí, ya que a través del 
lenguaje no podemos sino instrumental izamos recíprocamente, de lo 
que son buena muestra las teorías de juegos y de la decisión racional 
cerradas sobre sí mismas. 

Para que una acción comunicativa sea racional, es preciso presu
poner que el hablante eleva implícitamente cuatro pretensiones de va
lidez del habla -Inteligibilidad, veracidad, verdad y corrección- y que 
el oyente también implícitamente las acepta. Si el oyente pone en 
cuestión alguna de ellas, el hablante procederá racionalmente sólo si 
trata de explicarse mejor (inteligibilidad), decir lo que piensa (veraci
dad) , o aducir las razones por las que considera que la proposición 
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que emite es verdadera o que la norma de acción es correcta. En los 
dos últimos casos, la verdad y la corrección no pueden quedar re
sueltas sino a través de una argumentación, sujeta a reglas lógicas, y 
también a las reglas que surgen de considerar la argumentación como 
un proceso de comunicación y como una búsqueda cooperativa de la 
verdad y la corrección. Tal argumentación recibe el nombre de «dis
curso», sea teórico o práctico. 

Todo lo cual nos lleva a percatamos de que descubrir lo verdade
ro y lo correcto sólo es posible si suponemos la idea de una «comu
nidad ideal de comunicación» o de una «situación ideal de habla », 
en la que los científicos, en el caso de la verdad, y los afectados, en 
el caso de las normas, pudieran decidir a través de un diálogo cele
brado en condiciones lo más próximas posible a la simetría, aten
diendo únicamente a la fuerza del mejor argumento. Est a comunidad 
ideal de comunicación es una idea regulativa, en sentido kantiano, en
trañada ya siempre en las condiciones del habla: es un presupuesto 
contrafáctico pragmático del habla, que tiene la fuerza normativa su
ficiente como para exigimos celebrar diálogos en la comunidad real 
de comunicación para desentrañar lo verdadero y lo correcto. Cierta
mente, como bien apunta Javier Muguerza en Desde la perplejidad, 
el consenso como meta precisa el contrapunto del disenso, de la pro
testa y la insatisfacción, para poner el diálogo en marcha, orientado 
hacia esa comunidad ideal , que es el elemento normativo que buscá
bamos. 

Consenso ideal , consenso fá ctico 

Prolongamos, pues, aquí la tradición del diálogo socrático y agus
tiniano, pero no para dar a luz una verdad innata, sino para descubrir 
la correspondencia (verdad) de nuestras proposiciones con estados de 
cosas «exte rnos» a nosotros, y para justificar la corrección de normas 
intersubjetivamente creadas por la comunidad de sere s dotados de 
competencia comunicativa. La comunidad de interpretación de Roy
ce y la comunidad científica de Peirce se hacen de nuevo presentes, 
aunque ampliando sus exigencias y posibilidades. Pero precisamen
te el hecho de que fiemos a un consenso ideal el posible descubri
miento de lo verdadero y lo correcto prueba que no nos encontramos 
ante una teoría criterial de lo verdadero y lo correcto: los consensos 
fácticos, alcanzados en las comunidades reales de comunicación, no 
con stituyen jamás un criterio de verdad o de corrección. Los acuer
dos son siempre revisables, por falibles, y sólo sabemos que el cami
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no para revisarlos racionalmente es celebrar diálogos en las condi
ciones más próximas posible s a la racion alidad . Poseemos , pues, un 
criteri o, pero no de la verd ad y la corrección, sino de los procedi
mientos: un criterio para discernir si los procedimientos empleados 
para descubrir la verdad y la corrección son los adecuados. Con la 
ayuda de la idea de una comunidad ideal de comunicación, podemos 
ir construyendo una Ética del Discurso, una Teoría Crítica de la So
ciedad, una Teoría deliberativa de la Democracia. 

Ética discursiva : un «personalismo procedimental» 

En La transformación de la fil osofía (1973) indicaba ya Apel que 
las consecuencias del «progreso» científico-técnico tienen hoy un ca
rácter universal, y que sólo una ética tamb ién universal podría hacer
les frente. A fines de este siglo el discurso de la globalización no vie
ne sino a confirmar la «profecía» ape liana, y a reforzar la idea de que 
precisamos una ética universal. De este tipo es la ética discursi va que, 
a partir de lo dicho en los parágrafos precedentes, tiene por justas só
lo las normas de acción a las que todos los afectados darían su 
consentimiento tras un diálogo celebrado en condiciones de simetría, 
movidos por la fuerza del mejor argumento, por el argumento de que 
la norm a satisface intereses universalizables. 

Se trata , obviamente, de una «puesta en diálogo » del imperativo 
categórico kantiano y de una reinterpretaci ón del concepto de perso
na, que ahora se entiende como «interlocutor válido» en la decisión 
de cuantas normas le afecten . Que las personas son dignas de respe 
to significa en esta tradición dialógica que es preciso tomar sus inte
reses en cuenta y que son ellas mismas las facultadas para defender
los a través de un diálogo. Es, pues, un «personalismo procedimen
tal», convencido de que, a la hora de tomar decisiones sobre normas, 
es preci so emplear procedimientos que permitan expresarse como se
res autónomos a los que lo son. 

En los últimos tiempos, sin embargo, se han producido serias dis
crepancias entre Apel y Habermas. Considera el primero que la ética 
discursiva contiene una dimensión de fundamentación -la aquí ex
puesta-, pero también una de aplicación a la política, la economía, la 
bioética, la ecología, el deporte. Y en ello vienen trabajando desde 
Diskurs und verantwortun g ( 1988), tanto él como buen a parte de re
present antes de la ética discursiva: Wolfgang Kuhlrnann, Peter UI
rich, Matthias Kettner, Ric ardo Maliandi , Julio De Zan, Dietrich 
Bóhler, Jesús Conill , Vicent Martínez o yo mism a. También en esta 
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dimensión se encuadra el diálogo con representantes de la ética lati
noamericana de la liberación, encaminado a discernir las condiciones 
que imposibilitan a tantos interlocutores potenciales -a los pobres
ser interlocutores reales de los grandes diálogos en que se toman las 
decisiones. 

Sin embargo, Habermas entiende que las motivaciones para seguir 
el principio ético no son cosa de la ética, sino de la teoría de la socie
dad, la psicología o la educación, tanto en la familia como en la es
cuela. A difundir las posiciones de Habermas en general han contri
buido desde el comienzo, entre otros, Thomas MacCarthy, Jean-Luc 
Ferry, Sheyla Benhabib, Guillermo Hoyos, Axel Honneth, José Ma
ría Mardones o Domingo García Marzá. 

Teoría deliberativa de la Democracia 

En Faktizitat und Geltung ( 1992) introdujo Habermas una distin
ción entre «Principio del Discurso», «Principio Moral» y «Principio 
de la Democracia», señalando que el primero es «moralmente neu
tral» y afecta a cuantos participan en un discurso, mientras que al se
gundo deben atenerse las normas que sólo pueden justificarse desde 
el punto de vista de la igual atención de los intereses de todos. El 
Principio Democrático, por su parte, vale para las normas que se pre
sentan en forma de derecho y que pueden justificarse con razones 
pragmáticas, ético-políticas y morales. 

Con la ayuda de estos tres principios es posible construir una Teo
ría Deliberativa de la Democracia, que supera -conserv ándolas- las 
teorías defendidas por liberales y comunitarios (Die Einbeziehung 
des Anderen, 1996). De acuerdo con los liberales, tiene esta teoría por 
incuestionable la defensa de los derechos subjetivos, propia del Esta
do de Derecho; de acuerdo con los comunitarios «descendientes» de 
Hannah Arendt, entiende que la política se refiere, no sólo al ejerci
cio del poder administrativo sino, sobre todo, al ejercicio del poder 
comunicativo, a la formación democrática de la voluntad común me
diante el diálogo. Las redes de comunicación que componen el espa
cio público generan un poder comunicativo que se expresa a través de 
la sociedad civil y la opinión pública. Son estas redes de entendi
miento mutuo las que legitiman el poder político y van conformando 
una voluntad común. 

Desde ellas la «inclusión del otro», el actual reto del multicultura
lismo, es una asignatura que -piensan Apel y Habermas- se puede 
aprobar y con buena nota. O 
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Con 54 obras del pintor portugués 

Amadeo de Souza
Cardoso, en la Fundación
 
Juan March 
Con una conferencia de António Cardoso, director del Museo Municipal 
Amadeo de Souza-Cardoso, de Amarante (Portugal) y profesor de la 
Facultad de Letras de la Universidad de Oporto, el pasado 16 de enero se 
presentó en la Fundación Juan March la exposición de 54 obras del pintor 
portugués Amadeo de Souza-Cardoso, coincidiendo con el protagonismo 
cultural de este país, al ser su capital, Lisboa, la sede de la Expo 98 y ser 
Portugal invitado especial de la feria ARCO de Madrid en este año. Por 
primera vez en España puede contemplarse una retrospectiva de este artista 
que cultivó diversos estilos como el cubismo, el futurismo, el orfi smo, e hizo 
amistad con muchos de los protagonistas de la renovación plástica del 
presente siglo. 
La exposición, que estará abierta en la sede de la Fundación Juan March en 
Madrid hasta el próximo 1 de marzo, ha sido organizada con la colaboración 
del Centro de Arte Moderno José de Azeredo Perdigáo de la Fundación 
Calouste Gulbenkian, de Lisboa. Asimismo, han prestado obras para su 
realización el Museo Municipal Amadeo de Souza-Cardoso, de Arnarante; el 
Museo de Chiado, de Lisboa; y colecciones particulares. 
En el catálogo se reproduce un estudio sobre «Amadeo de Souza-Cardoso y el 
primer modernismo portugués», original del citado António Cardoso; un 
artículo de Javier Maderuelo, profesor de Estética de la Universidad de 
Valladolid (<<Amadeo de Souza-Cardoso, pintor cubista»); y una biografía del 
artista, a cargo de Joana Cunha Leal, del departamento de Documentación 
e Investigación del Centro de Arte Moderno José de Azeredo Perdigáo. 
Paralelamente a la exposición, la Fundación Juan March organizó en su sede 
en enero, con la colaboración de la Fundación Gulbenkian, dos ciclos de 
conferencias y conciertos sobre cultura portuguesa. 

En años anteriores la Fundación Juan 
Horario de visita: de IUI/es a sábado , de March se ha ocupado de varias figuras de la 

10 al4 horas , y de 17,JOa 21 horas. cultura portuguesa contemporánea: José de 
Domingos y fe stivos , de lO a 14 horas. Almada Negreiros, María Helena Vieira da 

Silva y Fernando Pessoa; de la revista 
portuguesa Presenca ; 
y del cuarto 
centenario de la 
muerte de Carnóes, 
En páginas siguientes 
se ofrece un extracto 
de los estudios sobre 
el artista, escritos por 
António Cardoso 
y Javier Maderuelo. 
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António Cardoso 

Amadeo y el primer modernismo
 
portugués 

En sus rupturas y en la lería de retratos y de sombras « condición periférica y su admiración por Ve láz
de un país como Portugal, el quez - y que habrían de cons
modernismo portugués sólo tituirse en los referentes ar
se entiende a través de Ama tísticos socio lógicamente 
deo de Souza-Cardoso, en dominantes en el país, con 
una práctica y en un vértigo, una burguesía comprometida 
con los ritmos de París, y de con sus orígenes rurales- . La 
Almada Negreiros y Guil ciudad, 'co mpendio de la 
herme de Santa-Rita, en es torpeza nacional' , expe ri
tos años 10; en la actitud, en los con
trapuntos a las sensibilidades naciona
les e, incluso, en el espectáculo de los 
excesos. Amadeo representa hoy, junto 
con Vieira da Silva y ciertamente Pau
la Rego, una de las principales referen
cias de la pintura portuguesa de este si
glo, en su visión internacionalista y en 
sus nada desdeñables como explícitas 
raíces nacionales. 

Amadeo de Souza-Cardoso nace en 
1887 en la casa de Manhufe, a escasos 
kilómetros de Arnaranre, pequeña ciu
dad entre río y sierra a medio centenar 
de kilómetros de Oporto, en el seno de 
una burguesía terrateniente. 

Amadeo hizo sus estudios secunda
rios en el Liceo de Arnarante, en las 
instalaciones conventuales (en ellas es
tá hoy el Museo que lleva su nombre); 
escuela con más vocación hacia los es
rudios superiores en el ámbito del De
recho que hacia las Artes. Aún durante 
el curso escolar de 1905-1906 asiste a 
la Academia de Bellas Artes de Lisboa 
con la intención de seguir la carrera de 
Arquitectura. La enseñanza art ística 
conserva allí las marcas retrógradas del 
academicismo, la práctica repetitiva de 
las estampas y de los modelos, con los 
mismos profesores que aún prolonga
ban el naturalismo. Estábamos en la 
época de las opciones ruralistas del 
pintor José Malhoa, sin elementos de 
eru dición, o de Columbano, con su ga

mentaba y se hacía eco de la liturgia fi
nisecular, y el país anunciaba los ester
tores de la Monarquía (con un rey ar
tista) entre las disensiones de los mo
nárquicos, la crisis del ' Rotativismo' y 
las obstrucciones y la retórica de los 
parlamentos, las huelgas de los trabaja
dores y estudiantes y la ascensión de 
las fuerzas republicanas. 

En este clima Amadeo, en su pletó
rica juventud, pone rumbo hacia París 
(instalándose en Montparnasse), ' única 
esperanza' -como dirá el escritor Ma
nuel Laranjeira, amigo de Unamuno y 
de Pascoaes-, tal como ya lo habían he
cho otros artistas becados portugueses, 
para continuar sus estudios de arquitec
tura, asistiendo al taller de Godefroy y 
de Freynet. (En ese año llegaron a Pa
rís Juan Gris, Severini y Modigliani...) 

Si los dibujos de arquitectura están 
documentados entre abril y mayo, sus 
primeras caricaturas parisienses son ya 
de finales de 1906. La camaradería con 
otros pintores portugueses (Eduardo 
Viana, Manuel Bentes y Emmérico 
Nunes), el viaje a Bretaña con los dos 
primeros en el otoño de 1907 (y la 
acuarela allí pintada), todo ello parece 
indicar que se está acercando a la pin
tura con ánimo de exclusividad, asis
tiendo a la Academia Viti dirigida por 
el español Anglada Camarasa. 

Las primeras pinturas, de 1907 a 
1909, son ejercicios (pochades) toda
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«Pintura», c. 1913 

vía con señales naturalistas pero ya ad
virtiendo una soltur a en la pincelada y 
una libertad en la factura y el empaste; 
con tema y referencias parisienses, pe
ro también norteños (marinas, paisajes 
costumbristas) que se relacionan con 
las vacaciones pasadas en Portugal a fi
nales de 1907. Una ca ligrafía obsesiva 
de variada s fuentes que va desde la ico
nografía del adolescente (muje res fata
les, lánguid as y perversas, a veces mís
ticas y pre-rafaelitas como la Héglon y 
las C1eos de Mérope) hasta el Art Nou
veau, los dibujos de Beardsley (y de 
Baskt, de los Ballets Rusos), pasando 
por el decorativismo de Anglada y de 
los maestros japoneses, por e l prim iti
vismo de Rousseau y las mutuas apro
ximaciones a Modi gliani; todo ello 
conforma el panorama de los dibujos 
de Amadeo desde 1910 hasta 1912. 
Los más antiguos , sobre todo los des
nudos, con valores escultóricos, atesti
guan las múltiples relaciones entre 
Amadeo, Brancusi y Modigli ani; otros 
de estos dibujo s no llegarán a adquirir 
significado relevante en la obra de 
Amadeo, pero se considerarán como 
etapas en su vincul ación con la pintura. 

Su lineal idad y el preciosismo ma
nierista ya presente preludian el álbum 
XX Dessins, de 1912 (o incluso las ilus
traciones de S. Juli en L'Hospitalier, de 
Flaubert, en las mismas fecha s), en los 
que las marcas decorativas excesivas, 
de un imaginario memorialista, popular 
y literario, van de consuno con las esti
lizaciones formale s y las so luciones 
geométricas, que anuncian el futuro cu
bismo de 1913 . Louis Vauxcelles vio 
en esa cole cción de dibujos --con prólo
go de Jerórne Doucet-, y a pesar de la 

ausencia de unidad estilística y temáti
ca , la novedad y la individu alidad de 
Amadeo, ' aún despu és de la sorpresa 
del cubismo ' . 

Desde un descriptivismo obvio y 
una linealid ad expresiva , el artista pasa 
a una mayor plasticidad y mayor in
ventiva, con una práctica vagamente 
fau ve (visibl e en los Gitanos del Museo 
de Amarante) y poster iormente con el 
enun ciado de ritmo s redond eados, que 
anuncian soluciones órficas ajustadas, 
en la dataci ón, hasta las búsquedas de 
Robert Delaunay o aún, reflejadas en 
los fondos de las versiones de la Torre 
Eiffel , de 1910 -1911. 

La pintur a Saut du Lapin, de 1911, 
remite a los dibujos de XX Dessins en 
su decorativi smo encantador, tal como 
los Galgos, de la misma fecha, que su
ponen los estudios de la edición de di
bujos de 1987. El primero es un impor
tante documento que atestigua la parti
cipación de Amadeo en el Armory 
Show de 19I3, en América, formando 
parte de un conjunto de ocho trabajos 
que allí se enviaron por voluntad de 
Walter Pach --crítico americano, amigo 
de cubistas- , tres de cuyas obras fueron 
adquiridas por Arthur Jerom e Edd y 
--coleccionista y crítico de arte- y pos
teriormente ofrecidos al Museo de Chi
cago por sus herederos. La expo sición 
tiene la entid ad de un acto fundador en 
el mundo americano, y representó para 
Amadeo el fin de una primera época y 
de un estilo ; también el desdén defini
tivo hacia la mediocridad y la 'rutina 
anticuada ' de sus compatriotas, a los 
que ya no había acompañado en la ex
posición realiz ada en Lisboa, en 1911. 
Pero el artista había ya expues to en Pa
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rís, en 1911 y 1912, en el Salon des 111
dépendants y en el Salon d'Automne , 
de 1912, habiendo mere cido la men
ción de Apollina ire. 

1913 es la fecha de La Casa de 
Manhufe, Casa del Ribeiro , Cocina de 
Manhufe y Procesi ón del Corpus 
Christi , obras que se desprenden del 
descriptivismo y de la escenografía de 
trabajos anteriores, anunciando una 
tendencia hacia el cubi smo, de raíz 
anal ítica, ya sea en la multiplicidad de 
los planos y de las perspectivas, ya sea 
en su geometri zación/construcción (o 
descon strucción). 

Son obras que preparan, en sucesi
vos c ierres, Pintura Cubi sta, de 1913, 
cercana al cubi smo analítico, conju
gando una pincelada viva con las 0110

gonales y las oblicuas, las correspon
denci as y los contrapuntos redondea
dos y espiralados (también la memoria 
de lo femenino) en una construcción 
concebida a base de ocultaciones y ad i
cion es, y de un trazo roído a partir de 
un fondo monocromático instituido en 
instrumento y soporte de la pintura. 

y de cubismo se trata aún en la Pin
tura de la misma fecha con el tema de 
la botella y de las macetas superpues
tas, aunque con valores de sínte sis y 
una atmósfera cercana al cubismo sin-

A la izquierda,«Macela (Superposlcl én)», c. 1915; 
arriba, «Pintura (Cavaquínho)», c. 1915 

tético al que se ajusta totalmente la pa
leta. 

Con El Jockey, de 1913, Am adeo 
parece dejar una prácticafauve yefec
tos puntillistas para alcanzar un cubis
mo mitigado y un sentimiento ' órfico ' , 
en una paleta cercana a los Delaunay y 
su color dinámico, artistas con los cua
les ya había hecho amistad en París 
desde 1912. Pero esta obra prepara o se 
relaciona con Jinetes, también de 19l 3, 
pintura de generosas dimensiones, es
tructuralmente cubista en su den sa 
con strucción (con sugerencias de Seve
rini), en su hermetismo casi abstracto, 
en la saturación del fondo y de las for
mas, que aparecen secuenciadas y au
tonomizadas, ampliadas y articuladas y 
aún -en una paleta predominantemente 
órfica, con rojos, ocres, azules y ver
des- forman parte de la construcción 
de Composición Abstracta - Estudio B, 
Pintura Abstracta y Pintura, todavía 
del 13. En éstas se articul an los círculos 
cromáticos con las oblicuas y las 0110

gonales. Con una arquitectura de rit
mos y formas abstractas, autónomas y 
significantes, desposeídas ya de refe
rencias, en un paso del cubismo a la 
abstracción geométrica. 

José Augu sto Fran ca escribirá sobre 
la s ing ularidad y el carácter anticipador 
de estas obras y otras afines, afirmando 
que Amadeo traspasa la barrera de la 
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figuración y que 'la pintura abstracta 
que (...) practicó a finales de 1913 (de
berá ser vista) desde la continuación de 
su rapidísima experiencia cubista'. 

Aun así, a pesar de su acercamiento, 
en el tránsito de estas obras hacia la 
abstracción es posible comprobar su 
doble vía o génesis: la del desarrollo 
cubista y la de la tangencia órfica (o la 
del simultaneísmo) de Delaunay. 

Por medio de los Delaunay, Ama
deo participa en 191 3 en el Herbstsa
Ion de la galería Der Sturm, en Berlín, 
y es Alemania la que ayuda a explicar 
su andadura expresionista del 14-15. 
Anunciada en Pintura (Capilla de la 
M onta ña), de 1914, con recuerdos de 
Cézanne, un tema local realizado con 
densos empastes y pinceladas fuertes, 
con azules prusia; con un primer plano 
de árboles retorcidos y un fondo dis
tante de tonos blancos añadidos a una 
superficie monocromáticamente prepa
rada, instituyente de intersticios a los 
que Amadeo saca partido, más tarde, 
en sus lienzos y cartones pegados y 

preparados por él. Amadeo está en 
Manhufe desde finales de agosto de 
1914, a continuación de la guerra de
clarada a principios de mes, y que le 
sorprende en Barcelona visitando a 
Léon Sola, escultor que había realizado 
su busto en París en 1910y que le pre
sentará a Gaudí. 

En este marco de ausencias e incer
tidumbres, en Amarante, es donde sus 
obras ganarán valores de expresión, ya 
sea en la temática ya sea en la factura, 
con alusiones al paisaje como en Pai
saje Vasco, óleo sobre cartón; con las 
máscaras como en Cahezas o aún con 
la figuración de Luto Caheza Boquilla, 
Crimen abismo azul remordimiento fí
sico , Vida de los instrumentos y Músi
ca Sorda, con los planos fuertemente 
marcados, en una paJeta inicialmente 
sorda, con énfasis en los negros y el re
llenado de los fondos contando ya con 
los arrastres y la sutil técnica de los 
' passages' , que Amadeo utilizará como 
una fórmula. 

La Máscara de ojo verde, de 1915, 

A la izquierda, «Pa isaje», c. 1910; a la der echa, «Pintura (Capilla de la rnonta ña)», c. 1914 
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y un conjunto de acuarelas con estudios 
de cabezas resumirán todo ello y lo au
mentarán con los bermellones y los 
azules saturados (recordando a Jaw
lensky) y las líneas interrumpidas y las 
parrillas, como reescritura, y un casi 
desaprendizaje. Algunos de estos tra
bajos contienen elementos dinámicos 
(o mecánicos) tales como el Faro bre
tón, posteriormente publicado en la re
vista Portugal Futurista, en 1917; o la 
Pintura (Ace ña), primeras señales de 
Jos pasos futuristas de Amadeo (des
mentidos por él mismo al comienzo, 
pero de algún modo ciertos); con ma
yor notoriedad si cabe en Par Impar y 
Zig Zag , los dos de 1916, con seguri
dad, obras que formaron parte de las 
exposiciones de Amadeo en Oporto y 
Lisboa en 1916. 

La exposición de Oporto, subordi
nada al título Abstraccionismo, entre el 
escándalo y la comedida aceptación de 
algún sector de la prensa, deberá con
templarse como continuación de un 
conjunto de proyectos de exposiciones 
no realizados en Portugal, Barcelona y 
Estocolrno; así como en el marco de las 
iniciativas artísticas que había estable
cido con Robert y Sonia Delaunay, en
tonces en el norte de Portugal (llegado 
desde Madrid en el verano de 1915, 
huyendo de la guerra), y los amigos 
portugueses Eduardo Viana y Almada 
Negreiros. 

Repetida en Lisboa, a finales de ese 
mismo año, bajo las marcas locales del 
futurismo que el propio Amadeo anima 
en una entrevista al periódico O Dia, en 
la cual utiliza explícitamente fragmen
tos de los manifiestos de Marinetti (si 
bien afirmando que no sigue escuela al
guna y que le interesa más la originali
dad), recibirá el apoyo de Almada Ne
greiros -que al respecto publica un fo
lleto, repartido durante la exposición, 
que lo relaciona con el futurismo y 
donde contrapone la 'indiferencia en
corsetada de la familia portuguesa con
valeciente al borde del mar' al 'parto 
de la inteligencia de Amadeo: el primer 
descubrimiento de Portugal en la Euro
pa del siglo XX'-. 

Almada Negreiros, quien ya desde 
1911 había presentado sus primeras 
obras como dibujante -aunque como 
pintor verdaderamente sólo se consoli
daría en 1920, con estancias en París y 
Madrid (gravitando aquí en el círculo 
de Gómez de la Serna)-, era el princi
pal animador de las vanguardias nacio
nales. Junto con Fernando Pessoa, Ma
rio de Sá Carneiro y el pintor Santa Ri
ta, en torno a la revista Orpheu, funda
da en 1915, autor del manifiesto Ami
Dan/as, publicado en ese año en res
puesta a la certera crónica de Julio 
Dantas contra los ' poetas paranoicos' 
del Orpheu y su ' inmoralidad esteticis
ta' , que mereció, por contra, los vítores 
por parte de Amadeo. 

Con Amadeo de Souza-Cardoso, di
rá mas tarde Almada, se evitó que Or
pheu fuera tan sólo un grupo de poetas. 
Los de Orpheu colaboraron, de hecho, 
en la exposición de Arnadeo, y Almada 
aún demostrará ulteriores complicida
des con el pintor al publicar y dedicar
le los folletos Litoral (19 16) y K4/EI 
Cuadrado Azul (1917), en los que se 
autodenornina, una vez más, poeta fu
turista. 

K4/EI Cuadrado Azul es el arreglo 
gráfico más interesante del Modernis
mo portugués. Un todo organizado, de 
riqueza visual, oscilando entre la densi
dad de un texto anunciador y un para
surrealismo repleto de alusiones a su 
propia obra y a su generación. De las 
iniciativas acordadas con los Delaunay, 
asentados en Vila do Conde, al norte de 
Oporto (y más tarde temporalmente en 
Vigo), Amadeo realiza los primeros 
pochoirs en julio de 1915, un tanto a 
disgusto y en medio de un vertiginoso 
trabajo, destinados a la portada del ál
bum número 1 de Corporation Nou ve
lle, una asociación que deseaban for
mar integrada por ellos mismos y por 
Almada Negreiros, Eduardo Viana, D. 
Rossine (pintor ruso residente en Pa
rís), a los que se añadirán ApoJlinaire y 
Blaise Cendrars. 

De ese mismo año es la utilización 
del pochoir por Amadeo, que [o aplica
rá a modo de marca o firma de sus tra
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bajos, pero también como proceso de 
ejecución y efecto, bien en la utiliza
ción de caracteres de imprenta, bien en 
la delimitación o rellenado de áreas de 
color, utilizando óleo, cera o incluso 
acuarela. Ello ya había sido apuntado 
en algunas acuarelas del 1S, pero es so
bre todo perceptible --como primera 
noticia- en Maceta (Superposición), de 
ese año, un óleo sobre tela, de estructu
ra cubista, con incorporaciones de le
tras de notable presencia, como objetos 
en sí mismos significantes, tal como la 
maceta superpuesta y planos igualmen
te superpuestos en una paleta festiva. 
Amadeo se acerca a un imaginario po
pular al cual fueron sensibles los De
launay, pero establece una síntesis nue
va con los elementos eruditos (los cír
culos cromáticos) que éstos utilizan. 
Eso sí, con otro entendimiento, hacién
dolo todavía como una asimilación de 
motivos tales como las dianas de feria 
en Mucha (cesto), las vajillas y las mu
ñecas populares. 

Las guitarras y violines, en una 
práctica expresionista o geométrica, re
miten hacia la génesis cubista, todavía 
persistiendo en los dibujos cubo-futu
ristas de 1916, a los que se añaden va
lores antropológicos y etnográficos, co
mo ocurre en Pintura (Cavaquinho), y 
valores de feminidad, como en Parto 
de la Guitarra, con unaféerie de imá
genes y la aparición de signos cosifica
dos. 

Tras la exposición de 1916 y la mar
cha de los Delaunay, en los comienzos 
del 17, la obra de Amadeo de Souza
Cardoso adquiere una expresión de ten
dencia dram ática,entre el deseo de par
tir - algunas veces anunciado- y la 
mengua de noticias, en el escenario fi
nal de la guerra (y de su absurdo) y el 
exilio forzoso. 

Persisten las guitarras, a las que se 
añaden elementos mecánicos; los cír
culos cromáticos, los collages y los ele
mentos insólitos, las técnicas mixtas 
que, entonces, se multiplican o resba
lan en planos yuxtapuestos con círculos 
decorativos y letras de imprenta. En un 
creciente y absurdo malestar, Amadeo 

lleva a cabo Pintura (Máquina de Es
cribir) y Pintura (Coty) en una actitud 
premonitoria del dadaísmo. En la pri
mera, muestra, en el centro, una caja re
gistradora y articulaciones mecánicas, 
en un escenario heterogéneo, con un 
perfil de hombre y círculos cromáticos 
y caracteres; en la última se comprueba 
una fragmentación de los elementos 
dispares, con imágenes de trampantojo, 
flores e insectos, pedazos de espejos, 
horquillas de cabello, una carta de nai
pe y la mención del perfume Coty, ade
cuado a la presencia de un desnudo fe
menino, en una atmósfera de vaga sen
sualidad y de irrisión. 

Del dadaísmo nada conocía Ama
deo, pero sí sabía del absurdo universal 
que lo justificaba, absurdo que será ex
tremo con la muerte que segará su vida 
a los treinta años, en 1918. Posterior
mente vendrá el silencio y el paréntesis 
hasta su redescubrimiento en los años 
SO, con la exposición de más de tres de
cenas de obras del Museo de Amaran
te, con las exposiciones de Oporto (Ga
lería Alvarez) y las de París y Lisboa y, 
fundamentalmente, con la edición críti
ca de su obra por José Augusto Franca: 
Amadeo de Souza-Cardoso, en 1956. 

La circulación de las obras de Ama
deo en las últimas décadas ha contri
buido a llenar las lagunas de una Histo
ria del Arte con vicios centralizadores; 
ha mostrado cómo el modernismo por
tugués en estos años 10 de Amadeo ca
mina a la par con los tiempos y los rit
mos europeos y contribuye a justificar
los.» 

«Composición abst ..act a» ~ Étude 8 , c. 1913 
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Javier Maderuelo 

«Souza-Cardoso, pintor cubista» 
Al presentar, por primera vez « en España, una exposición 

antológica de Arnadeo de Souza-Car
doso no se muestra únicamente un 
conjunto de cuadros de un artista es
casamente conocido, sino que se po
ne en evidencia, aunque sea indirec
tamente, el problema de las innume
rables lagunas que aún sufre la histo
riografía del arte contemporáneo. 

La obra de Amadeo de Souza
Cardoso fue evolucionando sorpren
dentemente espoleada, sin duda algu
na, por el inmenso raudal de propues
tas que en esos años se daban a cono
cer en París. Casi desde el principio, 
el cubismo se presentó como una teo
ría pero no como un 'estilo' propia
mente dicho, pues si nos fijamos en la 
evolución de Picasso y Braque entre 
1907 y 1914, ambos pasan por varios 
'e stilos cubistas' diferentes que ahora 
reconocemos claramente con califi
cativos como primitivista, cezannia
no, analítico, hermético, sintético y 
collagista; mientras que el cubismo, 
en manos de otros pintores, dará ori
gen a diferentes tendencias, como el 
orfismo, el maquinismo, el purismo y 
las diferentes derivaciones del cubo
futurismo y el sirnulraneísrno que 
fueron apareciendo en otros países. 

Amadeo de Souza-Cardoso, para 
su desgracia historiográfica, no se 
adscribió a ninguno de los cenáculos 
donde se gestaron estos 'e stilos cu
bistas' ; él ensayará un poco de todo y 
se decantará , por afinidades de amis
tad personal, hacia el orfisrno que 
practicaban los Delaunay, lo que le 
conduce a la abstracción, y, por otra 
parte, hacia el fururi srno, cuyas obras 
tiene ocasión de contemplar en la ex
posición futurista que se presentó en 
París en J91 2, donde conoce a Gino 
Severini y Umberto Boccioni. 

Am adeo de Souza-Cardoso fue un 

vanguardista puro y coherente, un ex
plorador de territorios no hollados 
con anterioridad. Pero los estilos no 
son acuñados por los artistas, son me
ras clasificaciones arbitrarias de la 
historiografía ideadas para simplifi
car y focalizar las complejidades del 
arte. Pretender establecer si la obra de 
Arnadeo se puede encasillar en el cu 
bismo o en el futurismo, si fue más 
órfico que abstracto, no tiene ahora el 
más mínimo interés. Fue un forjador 
de la vanguardia que, sin estar adscri
to a la bandera de ninguna «escuela» 
concreta, ayudó con su obra a la ex
tensión del cubismo y el futurismo. 

Sólo ahora, cuando sentimos la 
necesidad de revisar aquellas ' verda
des reveladas' por los testigos y mati 
zar algunos extremos de la ' historia 
establecida ', empieza a surgir el 
nombre de Amadeo de Souza-Cardo 
so unido indisolublemente al cubis 
mo. En este sentido, es gozoso com
probar cómo Simón Marchan. refi
riéndose a la extensión de la vanguar 
dia cubo-futurista, indica que 'no 
puede seguir 
silenciándose 
nombres co 
mo los de (...) ' , ;.. '~"'I'.L.~,~.-'~ ..' 
el portugu és ~ "1f~ ~ . :
Amad eo de 
Souza-Card o '~L;C·I .. ~j 
so'; mientras f ' , '¡y- ,

~ ~,que Juan Ma
nuel Bonet ca
lifica a Ama
deo claramen
te de ' pintor \.~Z ",cubista y figu

.~.~ Ira clave de la 
_ ...-vanguardia lu


sa ' , lo que presagia un giro historio

gráfico que conducirá a la recupera

ción de su figura y al reconocimiento
 
de su obra.»
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En el Museu d'Art Espanyol Contemporani, 
desde el 4 de febrero 

La exposición «El objeto 
del arte», en Palma 
La exposición «El objeto del arte», que hasta el pasado 25 de enero se ha 
ofrecido en el Museo de Arte Abstracto Español, de Cuenca, se exhibe desde 
el4 de febrero en la sala de exposiciones temporales del Museu d' Art 
Espanyol Contemporani (Fundación Juan March), de Palma. La muestra se 
compone de 69 obras sobre papel (de 38 x 28 cm. cada una) de otros tantos 
artistas: un proyecto ideado y coordinado por Fernando Bellver, en el que 
cada uno de ellos ha ilustrado con una letra caligrafiada las palabras que 
componen la siguiente frase: Si el objeto del arte es el objeto de arte entonces el 
arte 110 existe fuera del arte. Esta muestra estará abierta en el Museu d' Art 
Espanyol Conternporani hasta el próximo 16 de mayo. 

La caja -ca t álogo de la exposición, Sant Miquel, de Palma, ofrece con ca
que incluye postales con cada una de rácter permanente un total de 57 pin
las letras ilustradas que componen la turas y esculturas de otros tantos auto
frase, funciona con autonomía propia res españoles del siglo XX, proceden
-se indica en la presentación- y ofre tes de los fondos de la Fundación Juan 
ce la posibilidad de crear cada uno, a March. Más de 750 metros cuadrados, 
modo de puzzle, su propia composi distribuidos en 15 salas, albergan una 
ción, e incluso idear una nueva expo selección de obras representativas de 
sición. las diferentes tendencias surgidas en el 

«El objeto del arte», como apunta arte español del siglo XX. 
el autor del texto del catálogo, Javier Este antiguo edif icio fue residen
Maderuelo, «no es una exposición de cia de la familia March y actualmente 
cuadros de diferentes artistas que han pertenece a la Banca March, que tuvo 
tomado como tema el abecedario, sino en él su primera dependencia y ha ce
un auténtico ready made en el que ha dido el espacio a la Fundación Juan 
intervenido el azar (oo. ) Fernando Bell March para hacerlo sede del Museu. 
ver nos enseña a ver una frase a través La obra más antigua es el cuadro 
del trabajo de sus amigos artistas y del rete defemme , realizado por Pablo Pi
ingenio propio. Esta frase es presenta casso en 1907, perteneciente al ciclo 
da como una obra de arte única, indi de Las señoritas de Aviñán pintado ese 
visible, contextualizada en una sala de mismo año. La más reciente es de 
exposiciones donde cada letra, enmar 1989: La flaque , óleo original de Mi
cada, cobra la apariencia de un objeto, quel Barceló. Entre los considerados 
de un cuadro que se cuelga en la pa realistas figuran Antonio López Gar
red, a la altura de la vista, recreando la cía, Carmen Laffón, Equipo Crónica o 
idea de exposici ón .. . Julio López Hernández. Del total de 

las obras expuestas, once son escultu
ras. 

La colección permanente El Museu está abierto de lunes a 
viernes, de lO a 18,30 horas; sábados, 

El Museu d' Art Espanyol Contem de lO a 13, 30 horas. Domingos y fes
porani, en el número 11 de la calle tivos, cerrado. O 
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Cursos sobre arte 
contemporáneo, en Palma 
y Cuenca 
Se acompañaron de visitas guiadas a los 
Museos de la Fundación Juan March 
La Fundación Juan March organizó en el otoño de 1997, en Cuenca yen 
Palma de Mallorca, sendos cursos sobre arte contemporáneo, con la 
colaboración de diferentes instituciones. Destinados a profesores de 
Enseñanza Secundaria, así como a estudiantes universitarios y público 
interesado, estos cursos, de carácter gratuito, tenían como objetivo 
proporcionar a los asistentes las bases historiográficas e históricas para 
comprender el arte contemporáneo, sus movimientos más importantes y, 
más concretamente, para un mejor entendimiento y apreciación de las obras 
que albergan el Museo de Arte Abstracto Español, de Cuenca, y el Museu 
d'Art Espanyol Contemporani, de Palma, y que forman parte de la 
colección de arte de la citada Fundación. 

Conocimiento del arte abstracto fue 
el título del curso que del 15 de octubre 
al 6 de noviembre se celebró en Cuen
ca, en el salón de actos de la Univer si
dad Internacional Menéndez Pelayo de 
la Diputación Provincial, y en el Museo 
de Arte Abstracto Español , de las Ca
sas Colgad as. 

Dirigido por Javier Maderuelo, 
profesor de Estét ica de la Universidad 
de Valladolid , estuvo organizado por la 
Fundación Juan March y la Diputación 
Provincial de Cuenca, con la colabora
ción de la Universidad de Castilla-La 
Mancha. 

Los temas y profesores fueron los 
siguientes: 
• «Conceptos fundamentales: el origen 

de la abstracción », por Javier Made
ruelo, profesor de Estética de la Uni
versidad de Valladolid. 

•	 «El informalismo en Españ a: Dau al 
Set , El Paso», por María Bolaños, 
profesora de Historia del Arte de la 
Universidad de Valladolid . 

•	 «La abstracción en las vanguardias: 
Kandinsky, Klee, Mondrian» y «La 
generación del silencio. La materia y 

el gesto », por Simón Marchan, ca
tedrático del departamento de Filoso
fía y miembro de la Junta de la Uni
versidad Nacional de Educación a 
Distanci a. 

•	 «La Escuela de Nueva York» y «Del 
formalismo a la nueva abstracci ón: 
Grupo de Cuenca», por Juan Ma
nuel Bonet, director del IVAM y crí
tico de arte. 

•	 «El arte normativo: arte cinético, 
Equipo 5 7, Parpallo», por Javier 
Maderuelo. 

•	 «La experiencia directa. Visita guia
da y comentada al Museo », por Ja
vier Maderuelo. 
«Lo que denominamos 'arte abs

tracto' -apuntó Javier Maderuelo en 
la ses ión que inauguró el curso en 
Cuenca- cristaliza hacia 1910 por la 
confluencia de una serie de intereses 
que han surcado el pensamiento estéti
co y la práctica del arte durante todo el 
siglo XX. Esquemáticamente, esto s in
tereses se pueden resumir en tres gru
pos: el descubrimiento y valoración de 
las artes decorativas y exótic as, el pro
ceso de disolución de las figura s al que 
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se ve sometida la pintura desde el Ro
manticismo y, por último, el triunfo de 
la expresividad como valor estético por 
encima de la forma.» 

«A principios del siglo XX, la nece
sidad de realizar un arte sin referentes 
externos, emotivo y espiritual, estaba 
en el aire. Kandinsky logrará, de una 

-	 - - - e -

manera consciente y premeditada, reu
nir en su obra estos tres principios, y 
denominar a una de sus acuarelas, pin
tada en 19JO, en la que sólo aparecen 
manchas de color tiñendo el papel, Pri
mera acuarela abstracta. Con esta obra 
totalmente irreferencial se abre una 
nueva época para el arte.» 

En el Museu d'Art Espanyol Contemporani, de Palma
 
Conocimiento del arte contemporá

neo se tituló el curso que, en nueve se
siones, se desarrolló en Palma, en la 
sede del Museu d' Art Espanyol Con
temporani de la Fundación Juan 
March, del 13 de octubre al 11 de no
viembre, organizado con la colabora
ción de la Consejería de Cultura, Edu
cación y Deportes del Gobierno Balear 
y con la Universidad de las Islas Ba
leares. 

Los temas y profesores fueron los 
siguientes: 
• «Conceptos fundamentales sobre ar

te contemporáneo » y «Cubismo», 
por Valeriano Bozal, director del de
partamento de Arte Contemporáneo 
de la Universidad Complutense y en
tonces presidente del Patronato del 
Museo Centro de Arte Reina Sofía. 

• «Surrealismo» y «Dau al Set», por 
Lourdes Cirlot, catedrática de His
toria del Arte de la Universidad de 
Barcelona. 

• «Abstracción informalista: El Paso», 
por Catalina Cantarellas, catedráti
ca de Historia del Arte de la Univer
sidad de las Islas Baleares. 

•	 «Arte normativo: Arte cinético, 
Equipo 57, Parpall á», por Josep 
Morata Socias, profesor titular de 
Historia del Arte de la Universidad 
de las Islas Baleares. 

• «Últimas tendencias de la pintura» y 
«Escultura contemporánea», por 
Carmen Bernárdez, profesora titu
lar de Historia del Arte de la Univer
sidad Complutense. 

•	 «La experiencia directa. Visita guia
da y comentada al Museo», por Ja
vier Maderuelo, profesor titular de 

Estética de la Universidad de Valla
dolid y director del curso. 
En la presentación del curso de Pal

ma Valeriano Bozal explicó los con
ceptos fundamentales en el alte del si
glo XX, de carácter estético, poético y 
estilístico. «Entre los primeros -seña
ló- destacan todos aquellos que se han 
venido configurando a partir del pro
yecto ilustrado en el Siglo de las Luces: 
sublime, pintoresco, grotesco, etc. A la 
segunda clase pertenecen aquellos 
otros conceptos que hacen referencia a 
los modos de configuración de la obra 
de arte, los cuales sufren profundas al
teracione s desde los comienzos de 
nuestro siglo, a partir del momento en 
el que la reflexión sobre el propio len
guaje artístico se convierte en rasgo 
central de la obra de arte. La sustitución 
de la mímesis por el 'montaje', de la re
presentación por la creación y,en gene
ral, la afirmación de una práctica nueva 
son notas centrales del arte del siglo 
XX. La interconexión entre producción 
y difusión incide directamente sobre 
esa práctica y da origen a conceptos 
nuevos: el kitsch es el más importante 
de todos.. 

«Entre los conceptos de carácter es
tilístico es preciso atender a todos 
aquellos que hacen referencia a las di
ferentes orientaciones del arte del siglo 
XX: cubismo, futurismo, constructivis
mo, etc. Todos ellos se incluyen en el 
marco de la ' vanguardia' , que en oca
siones se ha identificado con el arte de 
esta época. Se hace imprescindible ana
lizar este concepto marco, así como las 
consecuencias de su reconsideración 
te órica.. O 
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Ciclo «Músicas para Felipe 11»
 
Durante los miércoles 4, 11, 18 Y25 de febrero , la Fundación Juan March 
ha programado un nuevo ciclo de conciertos, en esta ocasión en torno a la 
música durante el reinado de Felipe ll , de cuya muerte, en 1598, se 
cumple el cuarto centenario. 
Este mismo ciclo, con ayuda técnica de la Fundación Juan March, se 
celebra también en Logroño durante los días 2, 9, 16 Y23 de febrero, 
dentro de «Cultura l Rioja». Estos conciertos se retransmiten en directo 
por Radio Clásica, de RNE. 

Los intérpretes son los siguientes: al rescate del repertorio histórico espa
La Capilla de Felipe ll, Rex Hispa ñol. 
niae , el día 4; María Villa de la Torre María Villa colabora con grupos 
y Jesús Sánchez Pérez , el día 11 ; especializados en músicas preclásicas; 
Grupo SEMA, el día 18; y La Capi es fundadora del grupo Concierto de 
lla Real de Madrid , el día 25. los Afectos, dedicado a la monodia 

La Capilla de Felipe ll, Rex His barroca. Jesús Sánchez es titulado su
paniae se formó para conmemorar el perior por e l Real Conservatorio Supe
cuarto centenario de la muerte de Feli rior de Música de Madrid en la espe
pe ll. La sección instrument al del gru cialidad de guitarra clásica. Actual
po está formada por los flautistas Fer mente es profesor en el Conservatori o 
nando Paz y Ernesto Schmied, que Padre Antonio Soler de San Lorenzo 
son profesores de los Conservatorios de El Escorial. 
de San Lorenzo de El Escorial y Pam Desde su fundación , la actividad 
plona. Felipe Sánchez es uno de los del Grupo SEMA se ha basado en dos 
vihuelisras más destacado s. Leonardo líneas dinámica s: el estudio pormeno
Luckert forma parte de la Orquesta rizado de las músicas de la Edad Me
Barroca de Sevilla. Los cuatro cantan dia y el Renacimiento y su puesta en 
tes del grupo pertenecen también a di escena viva y comprensible para los 
ferentes formaciones de música anti oyentes de hoy. 
gua, especialmente al grupo Necean La Capilla Real de Madrid se 
tes. César Carazo es integrante habi creó en ]992 como conjunto vocal e 
tual, entre otros, del Ensamble de instrument al dedicado a la interpreta
Eduardo Paniagua. y con Patricia ción de la música europea a partir del 
Paz, que colabora con el grupo Espe sig lo XVI. Su director, Osear Gers
culum, forman parte de la compañ ía hensohn, es profesor de Conjunto Co
Madrid Goyesco; también con J.B.A. ral y Formas Musicales del Conserva
de Benito, que ha sido miembro del torio de la Comunid ad de Madrid y di
Grupo Alfonso X. Germán TorrelIas rector artístico desde su fundación de 
dedica buena parte de su trabajo actual La Capilla Real de Madrid. 

Conferencias sobre «Felipe 11 y las artes» 
Paralelamente al ciclo «Músicas para Felipe 1I», se celebra un ciclo de ocho con

ferencias sobre «Felipe n y las artes», que impartirán Jos días 3, 5, 10, \2, 17, 19, 24 
Y 26 de febrero, Antonio Fernández Alba, Fernando Checa, Alfonso E. Pérez 
Sánchez y Alfonso R. Gutiérrez de CebalIos; quienes abordarán, respectivamente, 
las relaciones de Felipe Il con El Escorial, la pinturaveneciana, los pintoresde El Es
corial y la escultura. Las conferencias dan comienzoa las 19,30 horas. Entrada libre. 
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Actuó el pianista Humberto Quagliata
 

«La sonata española, hoy», 
en una nueva «Aula de 
(Re)estrenos»
 

El pianista uruguayo Humberto 
Quagliata ofreció, el pasado 17 de di
ciembre, una nueva sesión del «Aula de 
(Rejes trenos» (hacía la número 32), en 
la que con el título de «La sonata espa
ñola, hoy» se interpretaron cuatro sona
tas de Claudio Pri eto (Sonata 12), To
más Marco (Sonata de Vesperia), Del
fín Colomer (Sonata) y Daniel Stéfani 
(Sonata 1990 «In memoriam Claudia 
Arrau»). El concierto fue retransmitido 
en directo por Radio Clásica, de RNE. 

Humberto Qu agliata nació en 
Montevideo (Uruguay, 1955). Ha dado 
más de mil conciertos por todo el mun
do y ha estudiado la obra de Alberto Gi
nastera y Federico Mompou con los 
propios creadores. 

En las notas al programa de mano, 
cada uno de los compositores escribe 
de su sonata incluida en el concierto. 
Así, respecto a Sonata 12 apunta Clau
dio Prieto: «Hace ya varios años inicié 
lo que con el tiempo se convertiría en 
un conjunto de obras que, bajo el título 
genérico de Sonatas , me permitirían 

Hum berl o Q uaglia la 

transitar por los senderos de la investi
gación, el análisis y la personalidad de 
cada uno de los instrumentos que las 
protagonizaban». 

Por su parte, Tomás Marco señala: 
«En 1977, un gran amigo y extraordi
nario pianista de fama internacional, 
desgraciadamente ya desaparecido, Ra
fael Orozco, me pidió que le escribiera 
una obra para piano que quería incor
porar a su repertorio. Decidí basarme 
en ciertos elementos históricos de la 
música española, pero no como cita si
no como un elemento previo de investi
gación para componer una música que 
fuese enteramente mía». 

«Lo primero que uno lee - manifies
ra Delfín Colomer- en los volúmenes 
de sonata de los grandes compositores, 
es el llamado índice temático, que re
produce los primeros compases de cada 
una de ellas. Su lectura produce un 
efecto de sugestión inmediata: no se 
trata más que de tres, cuatro o cinco 
compases, pero que dejan entrever, por 
tenuamente que sea, la obra que les si
gue. Siempre me atrajo la idea de utili
zar esa sensación como base de una 
composición; y lo he hecho en ésta que, 
precisamente por ello, se titula Sona 
la». 

Por lo que se refiere a su obra, Da
niel Stéfani comenta: «En mi catálogo 
pianístico la Sonata 1990 ocupa un lu
gar especial. La obra está dedicada a la 
memoria del gran pianista chileno 
Claudia Arrau y se configura como un 
intento rigurosamente formal en tomo 
a elementos que pueden relacionarse 
con la histórica forma de la sonata aun
que fuera de todo contexto tonal». D 
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«Conciertos del Sábado» de febrero
 

Ciclo «Estudios para piano
 
del siglo xx»
 
«Estudios para piano del siglo XX» es 
el título del ciclo que ha programado 
la Fundación Juan Match para los 
«Conciertos del Sábado» de f ebrero. 
Los días 7. 14,21 Y 28 de dicho mes 
se of recerá una selección de 
«Estudios» -obras que. además de su 
finalidad de aprendizaje y 
perfeccionamiento técnico en el 
instrum ento, constituyen piezas de una 
gran calidad artística- compuestos en 
el siglo XX por algunos de los grandes 
músico s contemporáneos: desde 
Debussy, Rachmaninov, Scriabin, 
Bart ák y Messiaen hasta fi guras como 
Charles 1ves y Gyorgy Ligeti. Los 
cuatro conciertos serán ofrecidos por 
otros tantos pianistas: Roy Howat, 
Eugenia Gabrieluk, Eleuterio 
Domingue: Acevedo y Ananda 
Sukarlan , 
Los «Conciertos del Sábado» dan 
comienzo a las doce de la mañana . 
Son de entrada libre. 
El programa del ciclo es el siguiente: 

- Sábado 7 de fe brero 
Roy Howat 
J2 Études (Libros l y 2) YÉtude re

trouv ée, de C. Debussy. 

- Sábado 14 de f ebrero 
Eugenia Gabrieluk 
Estudios de A. Scriabin (Op. 2 n? 1, 

Op. 8 n~ 8 y n~ 11, y Op. 42 n!:' 4 y n~ 5); 
y Estudi os-cuadro de S. Rachmaninov 
(Op. 39, n~ 8 y n~ JI; Op. 33 nº 8 y nº 
9; y Op. 39, n!:' 2, 5 Y9). 

- Sábado 21 de febrero 
Eleuterio Domínguez Acevedo 

(con la co laboració n de José Gallego). 
Mikrokosmo s, de Béla Bartók. 

- Sábado 28 de febre ro 
Ananda Sukarlan 
Estudios nº 8, 7, 2, 3 Y 6 de G. Li

geti; Quatre études de rythrne, de O. 
Messiaen; Studi es nº 20 y 23 de Ch. 
Ives; y Estudios nº 1,11, 4,1 3 Y 14, de 
G. Ligeti. 

El pianista escocés Roy Howat 
se gradu ó y fue Fellow de la Univer
sidad de Cambridge. Estudió músi
ca francesa en París con el pianista 
Vlado Perlcmut er. Ca-director, con 
Pierre Boulez, de la Nueva Edición 
de Obras completas de Claudc De
bussy, en París , ha realizado asimi s
mo otras ediciones de música france
sa. Forma dúo de pianos con su es
posa Wendy Hiscoks. Eugenia Ga
brieluk estudió en el Real Conserva
torio Superior de Música de Madrid . 
En 1992 ganó el III Concurso Nacio 
nal de Juventudes Musicales de Gra
nada, de la que es miembro de honor. 
Ha actuado como solista, en conjun
tos de cámara, como el Cuarteto de 
Moscú, y con orquestas españolas y 
extranjeras. Eleuterio Domínguez 
Acevedo estudió en el Real Conser
vatorio Superior de Música de Ma
dr id y en el Sweelinck Conservato
rium , de Amsterdam. Ha obtenido 
primeros premios en diversos con
cursos. Es profesor en el Conserva
torio Profesional de Música de Geta
fe (Madrid). Ananda Sukarlan es
tudió en Holand a, en el Conservato
rio de La Haya. Galard onado en di
versos concursos españoles e inter
nacionales, ha grabado en España el 
«Álbum de Colien» (piezas de 38 
autores españoles y portugueses). 
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Andrés Trapiello 

«El escritor de diarios» 
El escritor Andrés Trapiello, autor, entre otros muchos libros, de cinco 
diarios agrupados bajo el título general de Salón de pasos perdidos, impartió 
en la Fundación Juan March, entre el 4 y el 13 de noviembre pasados, un 
curso de cuatro conferencias con el título de El escritor de diarios (<<El odioso 
yo. Vida y literatura», el día 4; «Intimidad y literatura: un imposible», el día 
6; «Cien años de diarios en España», el día 11; Y«El lector de diarios y el 
buscador de tesoros», el día 13). Se ofrece a continuación un amplio resumen 
de las conferencias. 

En algún momento de la historiade la 
literatura al escritor le fueron insufi

cientes todos los géneros literarios co
nocidos hasta ese momento y hubo de 
recurrir a uno nuevo, que conocemos 
como Diario. Se ha dicho que la histo
ria de la literatura ha sido en cierto mo
do la historia de la conquista del yo, de 
la identidad del escritor como tal, pero 
lo más paradójico de todo es que sólo 
cuando éste parece cansado del derecho 
a hablar de sí mismo, sólo cuando el ro
manticismo empieza a darle entrada a la 
modernidad, es justamente cuando los 
escritores deciden escribir sus diarios. 
Seguramenteel diario literariosea el gé
nero de la modernidad,el que le es más 
característico, aquel que no existía antes 
de ella y que puede representarla mejor 
que ningún otro justamente por su frag
mentación y falta de sistema. Como en 
el siglo XX, en el diario se suceden los 
ismos heterogéneos, complementándo
se entre ellos, más que excluyéndose: la 
anotación breve, el aforismo, la senten
cia, la confidencia, la glosa, el largoex
curso sentimental, el apunte de novela, 
el poema en prosa, la crónica. 

Se ha dicho también que una de las 
razones por las cuales en España había 
prosperado tan poco el género memo
rialístico y diarístico se debía al fuerte 
arraigode instituciones como la Inquisi
ción y demás organizaciones religiosas 
contrarreformistas con un fuerte control 
sobre lasconciencias. Es uno de esos lu
gares comunes que ha prendido con una 

extraña fuerza, aunque no es demasiado 
sostenible. Lo extraño no es esto. Lo ex
traño, aquí y en Europa, es que los es
critores no hacen uso del diario íntimo 
cuando hubieran podido precisarlo, por 
ejemplo en el momento en el que hablar 
de sí mismos en público les estaba ve
dado, como habría sido lo lógico, algo 
así como una terapia, sino, por el con
trario, sólo cuando poder hablar de sí 
mismos en público no sólo les estaba 
permitido, sino que les producía ya un 
cierto tedio o cansancio, lo cual vendría 
a desbaratar otro de los lugares comu
nes más frecuentes cuando se habla de 
diarios, el mito de que es el género ro
mántico porexcelencia, cuando lo exac
to es todo lo contrario. Sólo cuando el 
romanticismose agotó como fórmula li
teraria, los escritores se decidieron no 
sólo a escribir sus diarios, sino a publi
carlos. El caso de unos diarios como los 
de Amiel, tal vez el paradigma del dia
rio íntimo por antonomasia, son buen 
ejemplo de ello. Es posible que escribir 
de uno mismo entrañe cierto romanti
cismo, pero si hay algo poco romántico, 
desde luego, es hacerlo en público. 

Por eso, los diarios suelen ser algo 
mucho menos idílico de lo que se tien
de a creer, bastante menos que ese lugar 
acolchado en el que el escritor se tiende 
y se narcotiza con el opio de la compla
cencia. En los diarios hay todo un des
garro de la modernidad, la imposibili
dad de recomponer un yo que parece 
haber llegado a ella maltrecho, sin 
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creencias, sin programas, sin salvación 
posible y, en cierto modo, todos y cada 
uno de ellos parecen más bien ese men
saje póstumo que arroja el náufrago en 
una botella con la esperanza de que le 
llegue a alguien, pero con la convicción 
de que aun siendo así, no servirá de na
da, pues o no sabrán llegar hasta él o 
llegarán demasiado tarde. Pero el hom
bre es un ser tenaz, eso le caracteriza, y 
trágico, y un día y otro día parece cum
plir el viejo rito de escribir esas líneas, 
embotellarlas cuidadosamente y arro
jarlas a las olas de la playa con la secre
ta ilusión de que algún día lleguen allí a 
donde a él mismo le está vedado ir.To
da esa operación, reiterada sin desma
yo, ha de producirle inevitable cansan
cio. Es la característica de los tiempos 
modernos, nacidos del tedio y consu
mados en una extenuación. 

Los diarios son hijos de ese cansan
cio, y aunque pueda parecer una nueva 
paradoja, el lugar en el que un hombre, 
que ha alcanzado el derecho a poder ha
blar de sí mismo en público, se retira 
para poder hacerlo en privado. Aunque 
lo cierto es que las cosas no volverán 
nunca a ser las mismas para él, pues 
desde entonces las fronterasentre lo pú
blico, lo privado y lo íntimo parecerán 
borradas para siempre, lo que sin duda 
ha de producirle un mayor y un más 
profundo desánimo. El que se ama a sí 
mismo, el que escribe un diario para ex
presar el amor que siente por sí mismo, 
el que lo utiliza como cátedra o palestra 
para la propaganda, aquel que se mag
nifica a sí mismo en la impunidad que 
da la intimidad, está perdido para la li
teratura. De eso no hay ninguna duda y 
podría recordársele al escritor de dia
rios el consejo policial a los detenidos: 
todo lo que diga puede ser utilizado en 
su contra, que podríamos completar 
con aquello de que las mentiras que se 
cuenta uno a sí mismo son las que peor 
remedio tienen, pues son el fundamen
to de todas las locuras sin fundamento. 

Por otra parte escribimos un diario 
porque no somos personas enteramente 
felices. De eso no hay duda. La felici
dad excluye toda escritura de esta natu

raleza. El escritor de diarios parte, pues, 
de un descontento, una desdicha o una 
insatisfacción, por lo que no cabe ha
blar de una relación narcisista, sino de 
una relación atormentada o anómala 
consigo mismo y con los demás. 

Se escribe también como un desaho
go. Con frecuencia el diario se convier
te, y es otro de los lugares comunes per
fectamente estudiados y, en este caso, 
con mayor fundamento, en el cajón a 
donde van a parar todos los negros hu
mores. Incluso en el hecho de escribir 
hay mucho de drenaje. En algún mo
mento hemos dicho que el diario es ese 
lugar al que acuden los seductores con 
poca fortuna, tal y como definió Benja
min a los fl áneurs y merodeadores. El 
jl áneur llega al lugar de los hechos o 
demasiado pronto o demasiado tarde, y 
de ahí la conciencia de su desplaza
miento. 

El diarista es una mezcla de las dos 
cosas, de un seductor, y de unf!all cur o 
transeúnte. Por un lado quiere contarle 
de sí mismo al lector las cosas que la re
alidad le ha contado de otra manera, o 
se las ha omitido. Pero por otro lado es 
un ser desplazado. Cuya única cita a la 
que llega puntual es la que tiene con su 
diario. Digamos que el diario es un es
fuerzo por sintonizar realidad exterior e 
intimidad, desenfocadas precisamente 
por los propios conflictos afectivos del 
diarista. 

Intimidad y literatura: un 
imposihle 

¿Se puede escribir un diario íntimo? 
Ésta es la verdadera cuestión. Mairena, 
con la gracia que le caracterizaba, solía 
refutar tal hipótesis con una frase ina
pelable: «Nada menos íntimo que un 
diario íntimo», apotegma que no sé por 
qué razón yo he unido siempre a una 
frase del mismo libro en la que de for
ma no menos inapelable sostenía que 
«malo es el mutis que se hace aplau
di!"» . Los diarios íntimos son en princi
pio un mutis, pero un mutis por el que 
el escritor espera recibir algo, un aplau
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Andrés Trapiello (Manzaneda de 
Torío, León, 1953) es narrador, poeta, 
crítico, ensayista y editor. Como 
narrador ha publicado tres novelas, La 
tinta simpática, El buque fantasma 
(Premio de Novela Plaza-Janés 1992) 
y La malandanza. Como poeta es 
autor de Las tradiciones, en donde 
recoge buena parte de su obra, y 
Acaso una verdad (Premio Nacional 
de la Crítica). Como ensayista literario 
ha publicado, entre otros títulos, Las 
armas y las letras (Premio Don Juan 
de Borbón) y Los nietos del Cid. 
Hasta la fecha ha publicado cinco 
tomos de diarios: El gato encerrado, 
Locuras sin fundamento, El tejado de 
vidrio, Las nubes por dentro y Los 
caballeros del punto fijo. 

so o la consideración del lector o la pia
dosa mirada de la posteridad. Los dia
rios, sí, más que la salida a escena de un 
autor, son su salida de ella. Pero con
viene que nos preguntemos qué es ver
daderamente lo íntimo para saber si es 
o no posible un diario íntimo y si la in
timidad es la verdadera naturaleza de 
los diarios, lo que les da un sentido co
mo género, así como el fundamento de 
la novela sea la ficción o el de la poesía 
las emociones. 

Quedémonos con que lo íntimo hace 
referencia a aquello cuya publicidad 
modificaría o imposibilitaría nuestras 
relaciones con los demás. ¿A qué lla
man los escritores diarios íntimos? Para 

muchos no es más que ese lugar en el 
que pueden decir las cosas que no se 
atreven a poner en circulación en perso
na, por razones diversas. Tiene uno la 
sensación de que la intimidad es un 
pacto entre el Yo y su sombra. La som
bra del yo naturalmente es su concien
cia, y nada de lo que se habla entre ellos 
debería salir a la luz. Es entonces cuan
do el escritor de diarios baja la voz, 
aunque a veces, precisamente ante las 
confesiones íntimas, el diarista la levan
ta para que le oigan bien. El caso es que 
se produce una ilusión: la de que se ha 
creado un pacto entre el autor y su lec
tor, convertido en un confidente. 

«El diario no es esencialmente una 
confesión, un discurso de sí mismo», 
nos dice Blanchot. «Es más bien un me
morial. ¿Qué es lo que debe recordar el 
escritor? Debe recordarse a sí mismo, 
debe recordar quién es cuando no está 
escribiendo, cuando vive la vida coti
diana, cuando está vivo y verdadero, y 
no moribundo y sin verdad. Y, sin em
bargo, el medio del cual se sirve para 
recordarse a sí mismo es, hecho extra
ordinario, el elemento mismo del olvi
do: la escritura. 

El diario es una defensa contra los 
peligros de la escritura. Allá, en las pro
fundidades de la obra. todo se pierde, 
quizá hasta la obra misma se pierde. El 
diario es el ancla por medio del cual el 
escritor se ata a la realidad cotidiana.» 
Ha valido la pena una cita tan larga, 
porque, despojada de su prurito intelec
tualista, puede servimos para abordar 
algunas cuestiones especialmente rela
cionadas con la intimidad, con la litera
tura y con la vida. 

También para Blanchot los diarios 
suceden siempre fuera de la confesión, 
lejos de la intimidad que ha decidido 
explicitarse. Incluso podemos mos
trarnos de acuerdo cuando dice que 
son un memorial, pero de hecho eso 
no es decir gran cosa, porque todo 
cuanto se escribe es un memorial. Se 
escribe para eso, para recordar, para no 
morir, de ahí que se comprenda mal 
todo ese lío de que la escritura es el 
elemento del olvido. 
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S i hay dos palabras que no deber ían 
ir juntas nun ca so n precisament e esas 
dos, o lvido y mem oria, porqu e suelen 
sa lir de su co mbinac ión unas frases un 
tanto pretencio sas y co nce ptistas que 
apenas s ignifican gra n cosa. Quedém o
nos co n que en e l diario e l escri tor to
ma co ncie nc ia de sí mism o. Pero tam 
poco ex plicaría mucho. Pongamos dos 
eje mplos . Tom em os por un lado los 
diarios de Th om as Mann y por otro los 
de Berna rdo Soares , de naturaleza tan 
diferente. 

Ningun o de los dos diarios se publ i
có en vida de su autor y Mann inclu so 
se tom ó la molestia de redactar unas 
dispos iciones testamentari as en las que 
proh ibía su publi cación hasta pasados 
unos años después de su muerte. Du
rante ese tiempo muchos pensaron que 
tales diarios se rían una verdadera bom
ba, algo que co nmoc iona ría al mundo, 
pero una vez aparec idos todo el mundo 
que dó desconcertados, no sabiendo si 
la insu lsez e intra scendencia de sus 
co nte nidos se trataba de una broma 
póstuma de l autor. 

En e l cas o de Soares, Pessoa no se 
tom ó ninguna moles tia de nada, metió 
los cuadernos en un famo so baúl y es
peró cinc uenta años desde su tumba. 
No era para é l una cues tión de tiempo. 
Uno , Mann , fue mientras vivió un es
cri tor notable y ce lebrado en todo el 
mun do. E l otro en ca mbio no fue nada; 
podríam os dec ir inclu so que no fue na
die, pues no es más que la inve nc ión de 
un perso naje fruto de la ment e de Pes
soa. ¿Cuál es e l resultado? 

De no sa ber que los Diarios de 
Mann so n suyos , s i no nos ay uda ran a 
explica rnos mejor a un hombre que a l 
tiem po que los llevaba esc ribía una de 
las obras más imp ortantes y bell as de 
su tiempo, los cree ríamos de algu ien 
no sólo neu rót ico, s ino incl uso vulgar. 
Pero basta leer las primeras pág inas del 
Libro del Desasosiego para saber que 
nos enco ntramos ante una de las gran
des obras de todo es te tiempo, paradó
jicamente s ituada ju nto a esas ot ras 
ob ras que tanto y merec ido nombre 
proporcio naro n a Mann. 

Cien años de diarios españoles 

Resulta difíc il dar una razón por la 
cual tan pocos escri tores españoles han 
esc rito diari os. Se ría preciso co nside rar 
la escasez de diari os de esc ritores rela
c ionada a un tiempo co n la propi a lite
ratura y co n e l tej ido social, ya que pu
diéramos pensar en e l d iario co mo e l 
gé nero burgués por anton omasia. Los 
diarios de escri tores parecen co ntener 
también algo específico de escritores 
para escritores o para ge ntes tan aman
tes de la literatura. Tiene mucho de re
finam iento literar io e l diario . En la lite
ratur a española hab rá que esperar a l 
Diario de un enfe rmo, que escribió en 
los albores del siglo Azorín. y a Las ilu
minaciones en la sombra, de Aleja ndro 
Sawa, para hablar de dos gra ndes, aun
que parciales y dem asiado lite ratu riza
dos, diarios literario s. El 98, o los escri
tores del novecientos, como nos gusta
ría que se les llamase, es la ge nerac ión 
de los grandes egotistas es pañoles . To
dos ellos escribieron mucho de s í mis
mos y, sin embargo, ni uno só lo de ellos 
llevó a cabo un diario, en la forma tra
dicional en que lo conocemos. Las ra
zones por las que estos esc ritores, en 
comparación con los esc ritores de la 
generación anterior, esc ribieron tanto 
de sí mismos son de diversa naturaleza, 
personal y circunstancial. Fueron hom
bres con una gran person alid ad, ego tis
tas , dialécticos infatigables y hombres 
de tertulia y de Aten eo. Pen sab an, co
mo verdade ros arti stas modern os, que 
en literatura no todo era la rea lidad, e l 
objeto sobre el que fija ban la mirada, 
sino que tant o o más importante que es
to e ra e l punt o de vista. Co n todo ello 
habr ían pod ido haber esc rito unos dia 
rios, tal y co mo los entende mos hoy, 
diari os desorgan izados, persona les, ín
timos, fragme ntarios. Aunq ue hubo al
guna excepció n. La primera segura
mente es e l Diario de 1111 enf ermo, de 
Azorín, de [90 1; és te de mostró que co 
nocía a la perfección e l género, pero no 
vo lvió a escribir ningún libro en forma 
de diar io. 

y así llegamos a uno de los libros 



más singulares y triste s de la literatura 
del fin de siglo , a Las iluminaciones de 
Sawa. Podríamos decir que fue el can
to del cisne de la bohemia española, su 
fruto no sólo póstumo, sino más perfu 
mado , hermoso y maduro. Si el Diario 
de Azorín es una Iiteraturización exce
siva, con el de Sawa estamos hablando 
del primer gran diario de un escritor es
pañol , porque su autor no quiere ser 
otro que él mismo, aquel que una y otra 
vez nos desgranará dolorosas confesio
nes: «Yo no hubiera querido nacer ; pe
ro me es impo sible morir». No es el ca
so para contar aquí la vida de Sawa, pe
ro ese libro , ese diario íntimo suyo no 
se entendería sin ella . 

Otro de los primeros en hablar de sí 
mismo y noveJarse como personaje fue 
Unamuno. «Hay quien investiga un 
cuerpo químico -escribió-; yo investi
go mi yo, pero mi yo concreto, perso 
nal, viviente y sufriente. ¿Egotismo? 
Tal vez; pero es el tal egotismo el que 
me libera de caer en el ego ísmo.» Y era 
verd ad, porque no podemos llam ar 
egoísta a un escritor que después de ha
ber atendido la cátedra y el rectorado de 
su universidad, durante cuarenta años, 
después de esc ribir uno o dos largos ar
tículos semanales para los periódico s y 
revist as de América o de Españ a, y no
velas, y poem as, y ensayos y obras de 
teatro como para llenar ocho volúme
nes de apretada letra sobre papel biblia, 
no podemos considerarle egoísta, deci
mos, tras ese penoso trabajo de vivir, a 
quien aún encontró tiempo para escribir 
a lo largo de su vida más de cuarent a 
mil cartas, algunas tan exten sas e im
portantes como cualquiera de sus pe
queños ensayos o de sus largos artícu
los. Habló, pues, mucho de sí Unarnu
no, en libros parcial o totalmente auto
biográfico s, pero habr ía que esperar, 
primero a su De Fuerteventura a París 
y luego a su Cancionero, que apareció 
con el subtítulo de Diario poético, 
puesto por Federico de Onís con abso
luta propiedad, ya que se trata de casi 
dos mil composiciones fechadas todas 
y cada una de ellas desde 1928 al día de 
los inocentes del año 36, dos días antes 
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de morir. Son ambos dos diarios poéti
cos, el primero con unas glosas en pro
sa que le permiten divagar, comentar, 
recordar. 

Proyecto de mu y parecida naturale
za al Cancionero de Unamuno, si bien 
anterior en diez año s, había sido el Dia
rio de un poeta recién casado, de Juan 
Ramón Jiménez, sólo que en éste se 
dan algunas circun stanci as que lo ha
cen ligeramente diferente y, desde lue
go, algo mucho más acab ado y cons
ciente. Es, como en el proyecto unamu
niano, un libro en el que la fecha tiene 
un protagonismo excepcional, por mos
trarnos la oscilación de un sentir. En 
cierto modo se podría dibujar una grá
fica del estado del poeta, como la curva 
febril de un enfermo, Se ha dicho que 
fue este libro el que significó la moder
nización de la poesía española, pero no 
solamente fue eso, sino el intento muy 
intel igente de poder hacer un nuevo gé
nero de poesía, sin desvincularla de la 
vida , apro vechando lo que de la vida se 
lleva siempre un diario. 

Después de Sawa y es tos intentos 
poéticos, no me parece que haya nin
gún relevante diario en la literatura has
ta tropezarnos con los de Azaña. Está, 
desde luego , El cuaderno gris, de Pla, 
al que tendremos que datar, si nos ate
nemo s al año que en él se declara, co
mo de 191 8 y 1919, pero todo el mun
do sabe que fue un libro que Pla corri
gió notablemente despué s de la guerra. 
El de Azañ a es un diario muy impor
tante, sin duda; es posible que desde un 
punto de vista histórico, el más impor
tante que se haya escrito en España 
nunca. Por muchas razones: por el vo
lumen y la escrupulosa consignación de 
suce sos y por la agudeza de much as de 
sus anotaciones. Se public aron también 
póstumamente y con un título un tanto 
confuso, porque se les tituló Memorias 
políticas y de guerra. Esta s memorias 
de Azaña son, o me las recuerdan siem
pre, como otras memorias, que se pu
blicaron, sin embargo, con e l inequívo
co título de Diario íntimo , de Eugenio 
Noel. Las de uno son la historia grande 
de España; en cambio, las del otro son 
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la historia que no sale nunca en los li
bros. En unas se explicitan los grandes 
planes para cambiar el país; en las 
otras , los gigantescos esfuerzos de un 
hombre pequeño al que sepulta la mo n
taña de indiferencia. Sus auto res eran 
de pareci da edad y los dos fueron escri
tores fracasados. Amb os inte ntaron, ca
da cual a su manera, una regeneración 
de l tej ido mo ral y socia l de España. Y 
ambos terminaron no tenie ndo de va
lioso sino su vida, y los dos decidi eron , 
como Saw a, intentar sa lvarse por la vía 
de las memorias, o de los diarios, que 
en ambos casos tamb ién aca baron pu
blicándose de una manera póstuma, no 
porque la publicación es tuviese fuera 
de sus proyectos para esos papeles, co
mo porque la muerte les ga nó por la 
mano. En uno y otro caso , además, los 
dos fueron conscientes no sólo del va
lor que tenían aquellas ano taciones de 
su diario, s ino que probablem ente aca
baro n es timándolas como lo mejor de sí 
mismos. 

El lector de diarios y el 
buscador de tesoros 

Los diarios son el último género que 
la mode rnidad ha valorado y propicia
do, qu izá porque su carácter fragmenta
rio refleja tan bien un mundo como e l 
nuestro. 

Establ ecido el principio seg ún el 
cual la modernid ad ama los diarios, y 
necesita de ellos para una más satisfac
toria reconstrucción de l presente que 
huye, cab ría preguntamos si el lector de 
nuestra época o, si se prefiere, e l lector 
de diarios recibe todos estos diar ios por 
igual. Naturalmente, no. Son los diarios 
de hech os ex traordinarios, en primer 
luga r, los que llaman más poderosa
me nte su atención, más que aque llos 
otros referidos a exi stencias vica rias o 
anodinas, dia rios cuya excepciona lidad 
viene a menudo marc ada por ser diarios 
con límites cla rame nte establecidos: e l 
diar io de un viaje, e l de una es tancia , el 
de su sec uestro, el de una determ inada 
función pol ítica, etc. Los diarios esc ri

tos a lo largo de una vida suelen, por el 
contrario, llam ar mucho menos la aten
ción de ese lector, al que incluso pue
den Ilegársele a ofrec er en anto log ías 
más o menos representati vas, aunque 
no siempre respetuosas con ese conti
nuum que los configuran como obra . 

Es importante hacer hinc apié en es
to. En la medid a en que el diar io es fru
to de unos momentos disparejos y frag
mentacione s de un vivir, e legidos no 
obstante por el escr itor com o represen
tativos de su propia vida , algo así como 
el perfil de su rostro y de su vida moral 
hecho con puntos suspe nsivos, cual
qu ier ma nipulació n en todo el conjunto 
supone siempre una alteración grave de 
conjunto, hasta el ex tremo de que po
dría da rnos co mo resultado algo muy 
di ferente de lo que le íam os en origen, 
en su conjunto natura l, y, desde luego, 
sin posi bilidad de eje rcer sob re é l una 
lectu ra inteligible. Si e l diario es, co mo 
creo, e l d ibujo de la real idad hecho co n 
una línea de puntos suspensivos, algo 
ya de por sí troceado y discontinuo, 
imaginemos lo que significaría sólo 
unos pocos de esos puntos, escogidos 
al azar y present ados de nuevo a un lec
tor inoce nte que no reconocería en ellos 
más que lo que tienen de puntos, pero 
no lo que , aun de modo discontinuo, te
nían de líneas. 

El lector de los diarios de Se feris, 
publ icados hace unos meses, se encon
trar ía, por ejem plo, con que ese poeta 
griego no se relacionó en su vida con 
nadie que no fuese famoso o Premio 
Nobel, cuando en rea lidad eso no dej a
ría de ser una apreciación falsa, pues no 
es sino la obra que e l traductor y amó
lago ha hecho co n ellos , publicando 
únicamente los fragmentos en los que 
el diarista habl a de personajes cé lebres, 
en el convencimien to de que eso los ha
ría más atrac tivos para el lector, aunque 
no sepamos si esos son los fragmentos 
más interesa ntes de l conjunto. Los dia
rios, co mo el yac imiento donde han ido 
sedimentándose los mom entos de cada 
día , debem os toma rlos tal y co mo nos 
llegan, sin intervenir en e llos más que 
como espectadores, sumándonos a su 



vida, no cambiándosela. Al igual que 
las biografías o que las traduccione s 
de un libro , pod ríamos decir que los 
diarios tienen una vida natural de uno s 
cincuenta año s, es decir, la vida de la 
gen eración a la que pertenecen, a me
nos que no concurran en ellos calida
de s excepcionales de penetración psi
co lóg ica o literarias que lo conviert an 
en una obra con todas las prerrogati vas 
de las obras llam adas a perdurar en el 
tiempo, como un poema, una nov ela o 
un drama. Pasados esos cincuent a 
años , desaparec idos los actores que 
form an parte de su trama, a los diarios 
les oc urren do s cosas, como a la ma
yor parte de las novela s del tiempo: o 
pasan definitivamente al apartado de 
la historia y quedan a disposición de 
los erud itos, si acaso, o logran mante
nerse vivos en la mem oria de uno s lec
tores renovados. 

Muchos diaristas creen, con más o 
meno s fundad as razon es, que el lector 
de diarios va buscando en ellos proy ec
ciones e identificacion es que le aproxi
men a la voz del diarista, algo así como 
una voz para la mud ez de su garganta 
sentime ntal. Sin entrar en lo que es to 
pueda tener de verdad (es muy difícil, 
por ejemplo, identi ficarse con la vida y 
e l pensamiento de Jünger, o encontrar 
paralelismo con su vida extraordinaria
mente movida, a menos que se sea co
ronel del ejército, y, sin embargo, Jün
ger cuenta con muchos lectores, inclu
so entre quien es abominamos no só lo 
del ejército en general y de todos los 
sentimientos bélicos, sino del ejérc ito 
alemá n al cual perteneci ó en particu
lar), podríamos encontrar y s istema ti
za r algunas carac terísticas que los lec
tores buscan en los diarios, como es tre
llas polares los marinos, referen cias por 
las cuales su navegación por mund os 
tan personales no se conviertan en im
productivas y erráticas marchas en CÍr
culo. 

Busca el lecto r, ante todo , un yo di
ferente al suyo, co mo en cierto modo 
busca el escritor de diarios un yo dis
tinto, al que poder dirigirse, al que ha
cer su confidente, y de la misma mane
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ra que sueña el diarista con ser otro , 
sueña el lector con poder ser ése de cu
ya vida se le ha hecho partícipe. Ése es, 
quizá, el punt o más difícil para un es
critor de diarios, mostrar un yo que le 
resulte fraterno y amistoso a ese lector, 
un yo que no le eche de su lado, sino 
que lo reten ga, como Sherezade. Por
que es precisamente el yo lo que antes 
caduca en un diari o y suelen se r los dia
rios donde el yo queda oscure cido por 
la realid ad los que tienen más posibili
dades de pervivir, en tanto que aquellos 
otros en los que todo está mon tado so
bre el yo del esc ritor suelen echarse a 
perder mucho antes. 

Hay, por otro lado, que insist ir en 
otra cuest ión : no hay diarios malos, si
no vida s mal contadas, y más aún, vi
das sin dem asiado interés a las que tra
ta de adobarse, para hacerlas pasar por 
buenas, co mo hacen algunos con la car
ne en mal es tado a la que envuelven en 
espec ias para hacerla pasar por buena. 
De ese modo ha de desconfi arse tam
bién de los diarios excesivamente espe
ciados o trufados con nombres propios 
rutilantes, o el exhibicionismo de lectu 
ras exóticas, o la solemnidad de ideas 
catedráticas, porque no sue len s ino en
volver carencias de más problemática 
sustitución y, por tanto, vienen a ser al
go así como una cortina de hum o para 
no tener que hablar de una vida desnu
da , que es en principio de lo que ha de 
tratarse en un diario, lo que le justifica 
como libro . De modo que el lector 
quiere prime ro que no se le engañe, que 
no le presenten un yo en exce so vesti
do , para sa ber qui én habrá de ser su in
terlocutor. El diario , en fin, no es más 
que la vida de un hombre que ha re
nunciado a su vida, por atención al lec
tor, con el que va a presenciar la cara
vana que pasa. Una caravana ca rgada 
de tesoros inca lculables: tal det alle, tal 
imagen, la alegría íntima de un d ía, tal 
afori smo , e l modesto botín de su vida 
mod esta. Son esos los tesoro s que el es
critor de diarios le da al lector. Es ése el 
tesoro que un lector de diarios busca: 
saber, mientras los tiene ante los ojos, 
que él tambi én es inmortal, O 
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Revista de libros de la Fundación
 

«SABERlLeer»: número 112
 
Artículos de Garda Berrio, Mainer, Carcía
Sabell, Bonet Correa, Miquel Siguan, Carlos 
Gancedo y Alonso Olea 

En e l número I J2, co rrespondiente 
a febrero, de "SA BER/Leen>, revi sta 
crítica de libros de la Fundac ión Juan 
March , colaboran los catedráticos de 
literatura Antonio G a rcía Berrio y 
J osé -Carlos Mai ne r, e l ensay is ta 
Domingo García-Sabell , e l histo ria
do r de Arte Anto nio Bonet Cor rea, 
e l psico lingüista Miquel Sigu an , e l 
científico Carlos G a ncedo y e l eco
nomista Manuel Alonso Olea. 

Antonio García Berrio se oc upa 
de un ensayo de Phil ip W. Si lver que 
muestra có mo la as imilac ión de la 
poét ica moderna es ca usa de la rege
ne rac ión y auge de la tradición lite ra
ria española. 

J osé-Carlos Mainer co men ta la 
revi sión que de la fig ura y de la obra 
de Eugenio D'Ors hizo Vicente Ca
cho Viu, pudi éndose hablar ya, po r 
ésta y otros estu dios recientes, de una 
rehabilit ación total de l autor de Glo
sari. 

Domingo García- Sabell se aden
tra en un text o de Pedro Laín En tra l
go sob re la realidad del hombre , un 
texto cuajado de sa beres y espec ial
mente inquietador, que es una medi ta
ció n sobre la vida hum ana . 

Antonio Bonet Cor rea va lora un 
est udio sobre la teoría arquitectónica 
en la Franc ia de finales del XVIII, 
que proyecta nuevas luces so bre los 
orígenes de la moderni dad. 

M iquel S igua n se hace eco de un 
ex peri mento de inte rco mprensión de 
lenguas llevado a cabo con buenos re
sultados en Francia. 

Car los Ganced o co me nta un libro 
del Premio Nobel fra ncés Franco is 
Jacob y que es un co njunto de refl e-
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xione s sobre dist intas cues tiones de 
ge nética y biología. 

Man uel Alonso Ol ea se detie ne 
en un ensayo del economista nortea
mericano J. K. Ga lbrai th, en e l qu e se 
abord a, no como utóp ica, la posi bili 
dad de una soc iedad mejor. 

Fu encisla del Amo, J. L. G ómez 
Mer ino , Victo r ia Martos , S te lla 
Wittenberg y P érez D'Elias ilust ran 
este número. D 

Suscripción 

..SAB ER/Leen , se cnvfu a quien 1" solic ite. previa 
suscripc ión anual de 1.500 ptas. para España y 2.000 
para el extranjero. En la sede de 1" Fundación Juan 
March, en Madrid; en el Musco de Arte Abstracto 
Español, de Cuenca; y en el Museu d' Art Espanyol 
Contcmpora ni, de Palma. se puede encontrar al 
precio de 150 ptas. ejemp lar, 
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Reunión científica sobre 
«Vacuna del Sida» 

Para debatir sobre Vacu 1975 de Fisiología y Medi
na del Sida , los días 15 y 16 cina, es un científico nortea
de diciembre pasado, y por mericano destacado en viro
iniciativa del Premio Nobel logía, inmunología, control 
David Baltimore, se reu transcripcional, investiga
nieron en la sede de la Fun ción del cáncer y del Sida . 
dación Juan March 47 des También ha actuado como 

portavoz de la comunidad tacados investigadores rela
cionados con la inmunolo científic a en muchos asun
gía y la virología, entre ellos tos relacionados con la in
14 españoles. Este encuentro, auspicia 
do por el Centro de Reuniones Interna
cionales sobre Biología, del Instituto 
Juan March de Estudios e Investigacio
nes, estuvo científicamente organizado 
por los doctores David Baltimore y 
Marc Girard. En las cuatro sesiones 
de trabajo, en que se dividieron las dos 
jornadas, los científicos asistentes 
abordaron asuntos relacionados con la 
inmunidad al HIV y sus mecanismos, 
el desarrollo de vacunas y sus diferen
tes conceptos y las oportunidades de 
consegui r una vacuna contra el HIY. 

David Baltimore, Premio Nobel 

vestigación genética, política científica 
y temas de interés internacional, tales 
como la guerra biológica y regulación 
de la ciencia. Ha sido, entre otras acti
vidades, co-director de un estudio a 
gran escala sobre el Sida, realizado en 
1986 por la Academia Nacional de 
Ciencias y el Instituto de Medicin a de 
Estados Unidos . A finales de 1996 fue 
nombrado para presidir el Comité en
cargado de coordinar los trabajos con
ducentes al posible desarrollo de una 
Vacuna contra el Sida, dentro del Insti
tuto Nacional de la Salud (N.I.H.) de 
los Estados Unidos. 

«Morfogénesis vegetal» 
Entre el 20 y el 22 de octubre pasado se celebró en el Centro de Reuniones 
Internacionales sobre Biología, del Instituto Juan March de Estudios e 
Investigaciones, el workshop titulado Plant Morphogenesis (<<Morfogénesis 
vegetal»), organizado por los doctores M. Van Montagu (Bélgica) y J. L. 
Micol (España). Van Montagu, presentado por el otro organizador, 
intervino el lunes 20 de octubre en una sesión pública (los workshops 
tienen carácter cerrado), hablando de Can we and should we modulate 
plant growtlt and development? (<<¿Podemos y debemos modular el 
crecimiento y desarrollo vegetal?»), Hubo 20 ponentes invitados y 30 
participantes. La relación de ponentes, agrupados por países, es la 
siguiente: 

- Alemania: Thomas Altmann, 
Max-Planck-Institut für Molekulare 
Pflanzenphysiologie, Golm; Thomas 
Berleth , Universidad de Munich; y 
Gerd J ürgens, Universidad de Tübin 

gen . 
- Holanda: Ton Bisseling y Chris 

van der Schoot, Univ ersidad de Wa
geningen. 

- Reino Unido: Liam Dolan, John 
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Innes Centre, Norwich; Jane A. Lang
dale, Universidad de Oxford; y Kevin 
A. Pyke, Universidad de Lond res. 

- Japón : Hiroo Fukuda, Universi
dad de Tokyo. 

- Estados Unidos: Sarah Hake, 
Plant Gene Expression Center, AI
bany; M. David Marks, Universidad 
de Minesotta, SI. Paul ; David W. 
Meinke, Universidad de Okl ahoma, 
St illwater ; Scott Poethig, Universidad 
de Penn sylvania, Filadelfia; John 

Schiefelbein, Universidad de Michi
gan, Ann Arbor; y Robert W. Wi
lliams, Californ ia Inst itute of Techno
logy, Pasadena. 

- Bélgica: Dirk Inzé y Marc Van 
Montagu, Universidad de Gante. 

- España: José Luis Micol, Univer
sidad Miguel Hernández, Alicante. 

- Israel: Tsvi Sachs, The Hebrew 
University, Jerusal én. 

- Francia: Jan Traas, INRA, Ver
salles. 

----.'---

Una de las cuestiones centrales de 
la Biología moderna consiste en escla
recer los mecanismos moleculare s que 
determinan el desarroJ lo y la diferen
ciación celular, que medi an el paso 
del embrión hasta el individuo adulto. 
En los últ imos años, nuestra compren
sión de este fenómeno en animales ha 
avanzado espectacularmente, gracias 
a las investigaciones en algun as espe
cies modelo. 

El estudio del desarrollo en plantas 
- aunque con cierto retraso respecto al 
reino animal- también está atravesa n
do una edad de oro. Este workshop se 
ha centrado en aspectos de la morfo 
génesis vegetal distintos del desarro
llo floral , tales como la embriogéne
sis, los mecanismos que contro lan el 
destino ce lular y el papel de los regu
ladores de crecimiento. 

Es importante señalar que las plan
tas y los animales resultan sorpren
dent emente similares en su funciona
miento subce lular y difieren c lara
mente si los comparamos a nivel his
toló gico y más aún en su plan corpo
ral. Por lo tanto , puede esperarse que 
el proceso de d iferen ciación ce lular y 
morfogénesis de las plant as di fiera en 
muchos aspectos del de los animales. 
Por ejemplo, las células vegetales se 
hallan inmovilizadas por su pared ce
lular, así que la diferenciación de teji
dos difícilmente puede ocurrir me
diante e l movimiento de tipos ce lula
res, sino por la orientación y frecuen
cia de las divisiones mitóti cas de las 
cé lulas. 

Recientemente se ha identificado 
por mutación la proteína Knolle, im
plicada en la formación de la lámin a 
media en la divi sión celular y que es 
similar a las sintaxinas, una familia de 
proteínas de anima les con distintas 
funciones en el tráfico de vesículas . 

Otro rasgo distintivo en la morfo
géne sis vegetal es la capacidad de cé
lulas diferenciadas de trans-diferen
ciarse en otro s tipos celulares distin
tos, en respuesta a estímulos externos 
y a cambios en los niveles de hormo
nas vegetales, como auxinas y cito
quininas. Este fenómeno está siendo 
estudiado en célul as de mesófilo del 
género Zinnia, las cuales pueden con
vertirse in vitro en cé lulas traqueales. 

El proceso de embriogénesis es de 
capital importanc ia en el desarrollo de 
una planta, ya que el embrión conti e
ne el plan básico de la organización 
corporal de la planta entera. La bús
queda de genes con un papel relevan
te en embriogénesis es, por tanto, un 
objetivo que está siendo abordado ex
perimentalmente en diversas especies, 
y en particular en la planta modelo 
Arabidopsis thal iana . 

En esta especie, y gracias a un tra
bajo sistemático, se han localizado va
rios gen es que controlan este proceso, 
como GNOM, necesario para el esta
blecimiento del eje apical, FACKEL 
requerido para el desarrollo de hipo
cótilo, o MP necesario para la axi ali
zación , esto es, la elongación coordi
nada de células con orientación d istin
ta al eje princ ipal. 
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Mark Van Montagu 

«¿Podemos y debemos modular el 
crecimiento y desarrollo oegeial?» 

Se han planteado do s Se pueden identificar tres 
preguntas importantes; la áreas: 1) el uso de marcado
primera es: ¿podemos modi res moleculares en la Mejora 
ficar artificialmente la mor Vegetal; 2) la identificación 
fogénes is de las plantas ?; la de genes de importancia 
segunda es: ¿debemos hacer agronómica; y 3) la incorpo
esto? La respuesta a ambas ración de nuevos genes en 
preguntas es : rotundamente variedades autóctonas y bien 
sí, ya que la sociedad nece adaptadas a condiciones lo
sita acuciantemente nuevas cales. 
variedades de plantas cultivables. La 
modificación genética de las plantas no 
es un proceso nuevo, muy al contrario, 
viene ocurriendo desde hace diez mil 
años . Son necesarios muchos cambios 
genéticos para llegar -por ejemplo- al 
maíz desde su antecesor silvestre, el 
teosinte. En este sentido, ninguna plan
ta cultivada es natural, como tampoco 
es natural la superpoblación que sufre 
el planeta en la actualidad. Aunque lle
vamos milenios modificando genética
mente las plantas, sólo desde hace muy 
poco tiempo es posible hacerlo de una 
forma controlada y consciente. El des 
cubrimiento de la doble hélice del 
ADN, en los años cincuenta, abrió el 
camino para entender cómo funcionan 
los genes; en las décadas siguientes se 
descubrió la forma de clonar, cortar, pe
gar y --en definitiva- manejar los gene s. 

Sin embargo, la historia de la inge
niería genética en plantas comenzó con 
la bacteri a Agrobacterium tumefaciens. 
Esta bacteria es capaz de transferir mo
léculas de ADN desde su plásmido Ti 
hasta la célula vegetal, donde el ADN 
se integra establemente en el genoma 
de la planta. Hoy en día Agrobacterium 
constituye una herramienta esencial 
que permite introducir genes foráneos 
en la mayoría de las plantas cultivadas. 

Una de las áreas donde la Biotecno
logía puede ejercer un mayor impacto 
es en el desarrollo de nuevas varied ades 
que permitan un desarrollo sostenible. 

Un ejemplo de estas aplicaciones lo 
encontramos en el problema de la desa
parición de los bosques tropicales del 
planeta. Este hecho supone una terrible 
pérdida de la biodiversidad del planeta, 
y con ella de sus posibles aplicaciones. 
Por tanto, la caracterización botánica de 
especies tropicales es una tarea urgente, 
y esta tarea puede hacerse de forma 
mucho más rápida y eficaz utilizando 
técnicas moleculares como la técnica 
de AFLP y otras variantes de la misma. 

Aparte de sus innumerables aplica
ciones potenciales, la Biotecnología ve
getal ya ha conseguido desarrollar nue
vas variedades de plantas cuya comer
cialización ha comenzado o es inmi
nente . Por ejemplo, se han conseguido 
plantas resistentes a insectos que tienen 
incorporado el gen de la toxina de Ba
cillus thuringiensis, la cual actúa a mo
do de insecticida sistémico y altamente 
específico frente a determinadas plagas . 
También se han desarrollado plantas re
sistentes a ciertos herbicidas (Roundup, 
Basta) que -a pesar de la confusión rei
nante- permiten un uso más eficiente 
de dichos productos . 

Otra aplicación está relacionada con 
la producción de semilla híbrida. Las 
plantas híbridas presentan mejores ca
racterísticas agronómicas (por razones 
poco conocidas). Para producir estas 
semillas es muy conveniente disponer 
de parentales androestériles, que no es
tán disponibles en todos los casos. O 
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Seminarios de JaneJenson 

Movimientos sociales 
y democracia 
Sobre «Movimientos sociales y democracia: ¿un nuevo paradigma?» y «El 
concepto de estructura de oportunidades políticas» versa ron dos seminarios 
que impartió en el Centro de Estudios Avanzados en Ciencias Sociales, del 
Instituto Juan March de Estudios e Investigaciones, los días 17 y 18 de abril 
de 1997, Jane Jenson, profesora en el departamento de Ciencia Política de la 
Universidad de Montreal (Canadá). En su primera intervención, se refirió a 
los cambios experimentados por los movimientos feministas en Europa como 
forma de ilustrar lo que la autora considera un cambio cualitativo en el papel 
de los movimientos sociales y en su relación con las instituciones democráticas. 

Sostiene Jane Jenson que femenina. Otro rasgo carac
los movimi ento s femin istas, terístico de los movimientos 
aglutinados en torno al prin de la segunda ola es que 
cipio de repre sentación pari apare cen ligados a las cir
taria en aquellas institucio cun stancias propias de cada 
nes, han empe zado a enten país.» 
der su actividad como un re «Durante los años ochenta , 
to a las reglas del juego sin embargo, un considera
(Constituc iones, leyes elec ble número de autores seña
torales...), resultado de una ló el declive de esta versión 
transición subyacente desde la «políti
ca de las ideas» a la «política de la pre
sencia», desde el énfa sis en el «qué» 
hacia el énfa sis en el «quién». Este 
diagnóstico lleva a la conferenciante a 
observar [a existencia de una «terce ra 
ola» de los movimien tos femini stas 
durante la década de los años noventa, 
con características propias. 

«La primera ola de los mov imient os 
femini stas -cxplicó- centró sus de
mandas en torno al sufragio universal, 
sin que el derecho a ' ser votada', ade
más de votar, formara parte de las re
clamaciones de es tos movimientos. La 
segunda ola, de mediados de los años 
sesenta, cent ró sus dem andas en la ne
ces idad de un cambio cultural en senti
do amplio en la fo rma de entender las 
relac iones entre los géneros . Los mo
vimientos feministas de esta ola mos
traban considerables reticencias hacia 
el Estado y aparecían ligados a la iz
quierda alternativa, apelando además a 
segmentos concretos de la población 

de los movimiento s femini stas. Pero 
los años novent a han visto e l resurgi
mien to de unas demandas que en la se
gund a ola (de mediados de los sesenta) 
eran marginales. Estas dem andas exi
gen cambios en las reg las de juego que 
garanticen la part icipación femenina 
en cond iciones de igualdad en las ins
titucion es polític as. El ascen so de estas 
dem andas ha venido, si no promovido, 
al menos sí alentado por la propia 
apertu ra de las instituc iones a estas de
mand as. Por ejempl o, tanto la Carta de 
Rom a (1996) como la Decl aración de 
Atenas ( 1992), as í como la Red Euro 
pea sobre la Mujer en la Toma de De
cisi ones (1990- 95) son eje mplos del 
interés de las instituciones europeas en 
acoger esas exigencias abriendo la es
tructura de oportunidades po líticas . 
Iniciativas com o e l Manifeste de 577 
pour une Dém ocratie Pari taire (1993 ) 
y los esfuerzos de diez mujeres que 
ocuparon en Fra ncia puestos de máxi
ma re levancia política en gobiernos de 



distintos signos reclamando un 50 % 
de presencia femenina en los cuerpos 
políticos son ejemplos de las deman
das de esta nueva ' política de la pre
sencia' o del 'qui én'.» 

Para la profesora Jenson, esta terce
ra ola posee unos rasgos distintivos , ya 
que la hostilidad hacia el Estado se ha 
transformado en un esfuerzo por revi
sar las reglas que lo rigen. «De la co
nexión con partidos de cierto signo y 
la apelación a segmentos concretos de 
la población femenina , los movimien
tos feministas de la tercera ola han pa
sado a tener carácter 'rnultipartidista', 
al compás de las cada vez más difusas 
relaciones entre la izquierda y la dere
cha . Y los que anteriormente eran mo
vimientos de carácter nacional han ad
quirido rasgos transnacionales, a causa 
sin duda de la apertura institucional 
con que estas demandas se han encon
trado a nivel europeo.» 

«En definitiva, la menor intensidad 
de las reivindicaciones feministas de 
índole cultural, unida a la favorable 
acogida de las demandas de reforma 
institucional, ha señalado el comienzo 
de una tercera ola en el papel de los 
movimientos feministas que, a diferen
cia de las anteriores y por desafiar las 
reglas del juego de las instituciones, in
vita a una revisión del siempre contro
vertido concepto de democracia.» 

La estructura de oportunidades 
políticas 

La profesora Jane Jenson dedicó su 
segundo seminario al concepto de es
tructura de oportunidades políticas tal 
como ha s ido utilizado por autores co
mo Sidney Tarrow y Charles Tilly en 
el análisis del surgimiento y éxito de 
movimientos sociales. A través del es
tudio de las estrategias de dos movi
mientos sociales --el de los aborígenes 
de Canadá y el movimiento femin ista 
en Francia en los años setenta- señaló 
alguna de las limitaciones de dicho 
concepto, tan central en los trabajos de 
sociología histórica contemporánea. 
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Para los autores que realizan este tipo 
de estudios --explicó Jenson- un movi 
miento social debe su éxito a la exis
tencia de una estructura de oportunida
des favorable. En opinión de la ponen
te, el análisis del desarrollo de dicho 
proceso resultará incompleto si no in
cluimos el impacto que el éxito o fra
caso de dicho movimiento social ten
drá sobre la estructura de oportunida
des políticas, transformando de este 
modo el medio en el que habrán de de
senvolverse otros movimientos en el 
futuro . «La acción colectiva ya no se 
ría tan sólo el resultado de una deter
minada estructura de oportunidades 
políticas, sino también su agente trans
forrnador,» 

Para el estudio de los dos movi
mientos incluidos en su análisis, Jen
son se centró en las estrategias por las 
cuales los gl1JpOS logran imponer un 
nombre con el que se identifiquen las 
reivindicaciones que este grupo repre
senta; así como en las repercusiones 
que se derivan de la elección de ese 
apelativo. «Este proceso de selección 
de un nombre resulta extremadamente 
importante, ya que permite la creación 
de unas fronteras discursivas entre 
quienes quedan incluidos en el movi
miento y quienes est án excluidos; se 
identifican aliados y opositores, se es
tablecen vínculos de solidaridad y se 
definen los caminos a través de los 
cuales se expresará la voz del grupo 
frente a otros agentes .» 

En el caso del movimiento de los 
aborígenes residentes en Canadá, se
ñaló que «la reunión de todos los pue 
blos aborígenes bajo una plataforma 
de acción colectiva denominada 
'Asamblea de las Primeras Naciones' 
supuso una modificación radical en las 
estrategias de movilización de estos 
colectivos, pasando a presentar una se
rie de reivindicaciones territoriales y 
políticas en términos de negociaciones 
entre naciones (las naciones aboríge
nes frente al estado canadiense) . La 
estrategia de selección del nombre de 
'naciones aborígenes' supuso la clave 
del éxito de la movilización de estos 
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colectivos». 
El caso del movimtento feminista 

en Francia en la década de los setenta 
representa - señal ó Jenson- en cierto 
sentido un contraejemplo, pues «aun
que supuso un cambio bastante radical 
en la esfera política francesa, no consi
guió alterar sustancialmente la estruc
tura de oportunidades políticas en este 
país . De ahí que las diferencias entre 
los distintos resultados obtenidos por 
los dos movimientos se relacionen con 
los caminos diversos de representa
ción de sus objetivos respectivos; con 
el carácter más o menos desafiante del 
nombre elegido para el movimiento; y 

los contextos económicos y sociales 
en que se presenten las acciones colec
tivas de los movimientos sociales.» 

Jane Jenson es profesora titular 
en el departamento de Ciencia 
Política de la Universidad de 
Montreal (Canadá) e Investigadora 
Asociada en el Centro de Estudios 
Europeos Minda de Gunzburg, de 
la Universidad de Harvard 
(EE.UU.). Fue designada Fellow de 
la Royal Society of Canada en 1989 
y actualmente es Associate del 
Canadian Institute for Advanced 
Research. Autora de varias 
publicaciones. 

----e----

George Ross 

Sindicalismo y globalización 
en Europa 

peización-transnacionaliza
do en el Centro de Estudios 

Otro seminario imparti
ción sindical: «Trad ic ional

Avan zados en Ciencias So mente, los movimientos 
ciales fue el que George obreros han trabajado para 
Ross , Morris Hillquit Pro modelar el tamaño, la for 
fessor de la Brandeis Uni  ma y la naturaleza de los 
versity y Senior Associate mercados. Con el desarro
del Centro de Estudios Eu  llo del mercado único, estas 
ropeos de la Universidad tres dimensiones han sido 
de Harvard (EE.UU .), de  sometidas a numerosas pre
dicó al tema de la relación entre glo
balización económica a nivel euro
peo, marcada por el desarrollo del 
mercado único, y la globalización en 
el comportamiento de los actores so
ciales, concretamente los sind icatos . 

A juicio del ponente, uno de los as
pectos más interesantes del proceso 
de convergencia en el que Europa es
tá inmersa es que, mientras que el 
mercado y los empresarios tienden a 
adoptar abiertamente estrategias 
transnacionales, los sindicatos euro
peos se caracterizan por desarrollar y 
potenciar estrategias basadas en di
rectrices nacionales. 

El profesor Ross comenzó hacien
do un breve repaso a la relación euro

siones que en muchos casos escapa
ban del control sindical, hecho éste 
que supone una amenaza clara para la 
supervivencia de los mismos. Curio
samente , los s indicatos disponían de 
la opción de la transnacionalizaci ón, 
útil para luchar por su s posiciones. 
Para ello se daban las condiciones 
institucionales precisas, probable
mente las mejores, pero no fueron 
aprovechadas, y desde ese momento, 
la pregunta de ' ¿por qué? ' ha de estar 
en la mente de todos los estudiosos 
de esta materia. Avanzando en el es
tudio del problema, parece más senci
llo diagnosticar que encontrar solu
ciones. Lo primero ha encontrado ex
plicación en los problemas (típicos de 
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enfoques racionalistas) de la acción 
colectiva ». 

«El 'proceso' de globalización de 
la acción sindical -explicó Ross- es
caso y fragmentario hasta épocas re
cientes, encuentra su primer referente 
en el Tratado de Roma. Pero no se di
ce prácticamente nada respecto a la 
dimensión europea del problema de 
las relaciones laborales (únicamente 
cabe referirse a los artículos 1.18 y 
1.19, que tratan el problema de la 
igualdad de pago a igual trabajo) . Es 
en la década de los 70 cuando empie
za a emerger un programa de acción 
social a nivel europeo en el ámbito la
boral, para combatir los problemas de 
la pobreza, las desigualdades en el 
trato, las condiciones de trabajo, etc. 
Pero en realidad poco se añadió a la 
capacidad de la Comisión para inter
venir en los problemas del mundo del 
trabajo y, por tanto, la tendencia ha
cia la transnacionalización sindical 
era casi inexistente . Medidas como el 
Libro Blanco o la Carta Social, a pe
sar de sus ambiciosas intenciones, no 
han cuajado realmente en nada positi
vo.» 

«La aprobación del Tratado de la 
Unión y del protocolo social asociado 
al mismo revela un punto de intlexión 
en la evolución de las relaciones Co
munidad europea versus sindicalismo 

nacional. A escala europea , exisua 
una organización sindical con capaci
dad formal para presionar sobre las 
decisiones de la comisión (la E.T.C.). 
Esta organización, tradicionalmente 
débil, sin recursos ni apoyo nacional 
de ningún tipo, nunca tuvo la capaci
dad ni el deseo de intervenir en la 
confección de las políticas comunita
rias. Probablemente poco hubiera 
cambiado en la situación de esta débil 
organización a no ser por la interven
ción del entonces presidente de la Co
misión, Jacques Delors. Fue él preci
samente quien dotó a la casi muerta 
ETC de los recursos y capacidades 
(de la financiación, en definitiva) pa
ra negociar, para formar parte de un 
genuino proceso de negociación co
lectiva a nivel europeo.» 

George Ross estudió en el 
Williams Colleqe (EE.UU.), en el 
Institut d'Etudes Politiques, de 
Paris, en la London Schoof 01 
Economics y en la Universidad de 
Harvard. En esta última se doctoró 
con el título de Ph. D. 
Actualmente es Morris Hillquit 
Prolessor en la Brandeis University 
y director de su departamento de 
Sociología. Es también Senior 
Associate del Centro de Estudios 
Europeos de la citada Universidad 
de Harvard y presidente del 
Consejo de Estudios Europeos. 

Finaliza el plazo de solicitud de
 
las plazas para el curso 1998/99
 

El 28 de febrero finaliza el plazo de 
solicitud para optar a las seis plazas que 
ha convocado el Instituto Juan March 
con destino a su Centro de Estudios 
Avanzados en Ciencias Sociales para el 
curso 1998/99, que dará comienzo el 
mes de octubre de 1998. Estas plazas se 
destinan a españoles con título superior 
obtenido con posterioridad al 1 de ene
ro de 1995 en cualquier Facultad uni
versitaria afín a los estudios que se rea
lizan en el Centro o que estén en condi

ciones de obtenerlo en junio de 1998. 
Se requiere un buen conocimiento del 
idioma inglés, tanto oral como escrito. 

Cada plaza está dotada con 135.000 
pesetas mensuales brutas, aplicables a 
todos los meses del año. Esta dotación 
económica podrá alcanzar una duración 
total de cuatro años. Se prolongará ini
cialmente durante los dos años de Mas
ter y, una vez superado éste, durante dos 
años más destinados a la redacciónde la 
tesis doctoral. 
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De marzo a junio 

Nuevos cursos en el Centro 
de Estudios Avanzados en 
Ciencias Sociales 

En marzo se reanudan las clases en 
el Centro de Estudios Avanzados en 
Ciencias Sociales, del Instituto Juan 
March de Estudios e Investigaciones. 
Los cursos y profesores programados 
para el segundo semestre del curso 
1997/98 son los siguientes: 

• European	 !ntegration : lnstitutional 
Structure, lnstitutional Reforms, and 
the Problem of Legitimacy and Effi
ciency, por Wolfgang Merkel, de la 
Universidad de Mainz (Alemania) 
(para alumno s de primero y segun
do). 

•	 Elecciones y comportamiento electo
ral, por José Ramón Montero, de la 
Universidad Auónoma de Madrid 
(alumnos de primero y segundo). 

•	 Economía 1/, por Jimena García 
Pardo y José Antonio Herce, ambos 
de la Universidad Complutense, de 
Madrid (alumnos de primero). 

•	 Métodos cuantitativos de investiga 
ción social 1/, por Esther Ruíz, de la 
Universidad Carlos I1I, de Madrid; 
e Ignacio Sánchez-Cuenca, de la 
Universidad Pompeu Fabra, de Bar
celona (alumnos de primero). 

• Research in Progress,	 por Wolfgang 
Merkel, de la Universidad de Mainz; 
y Andrew Richards, del Centro de 
Estud ios Avanzados en Ciencias So
ciales) (alumnos de segundo, tercero 
y cuarto). 
Un total de 25 alumnos cursan ac

tualmente estudios en el Centro. Seis de 
ellos se incorporaron al mismo en el 
curso 97/98, tras la selección realizada 
en la última convocatoria de plazas del 
Instituto Juan March de Estudios e In
vestigaciones. 

La enseñanza del Centro está conce
bida en estrecha relación con las tareas 
investigado ras: así organiza programas 
propios de investigación e invita regu
larmente a investigadores de otros cen
tros a presentar sus resultados en confe 
rencias, seminarios o en estancias de 
trabajo en el Centro, creando así un cli
ma de debate inte lectual cont inuo y un 
contacto permanente con las diversas 
tendencias de investigación en la comu
nidad científica. 

El foco principal de atención de las 
actividades del Centro es el estudio de 
la estructura y los procesos de cambio 
en las sociedades contemporáneas 
avanzadas. 

Se imparten tamb ién cursos sobre 
técnicas cuantitativas y problemas esta
dísticos en Ciencias Sociales, de econo
mía, así como otros encauzados a prác
ticas de investigación. Teniendo en 
cuenta la dimensión internacional del 
Centro , una parte fundamental de su 
programa académico reside en la cola
boración de los profesores invitados, en 
su mayor parte de universidades extran
jeras. 

El Centro organiza seminarios -un 
promedio de dos por semana-, a cargo 
de destacados especialistas en Ciencia 
Política y Sociología, a los que asisten 
los estudiantes, profesores e investiga
dores del Centro. 



CIENCIAS SOCIALES / 41 

Tesis doctorales
 

El PRI Yel cambio político 
en México 
Investigación de Helena Varela 
La oposición dentro del PRI y el cambio político en México (1982-1992). 
Crisis y transformación de un régimen autoritario es el título de una de las 
tesis doctorales que ha publicado el Centro de Estudios Avanzados en 
Ciencias Sociales, del Instituto Juan March de Estudios e Investigaciones. 
Su autora es Helena Yarela Guinot, que formó parte de la segunda 
promoción de estudiantes del Centro. Esta tesis, realizada bajo la dirección 
de Juan José Linz, Sterling Professor of Political and Social Science de la 
Universidad de Vale y miembro del Consejo Científico del citado Centro, 
fue leída y aprobada con la calificación de «Apto cum laude» el 21 de 
enero de 1993 en la Universidad Autónoma de Madrid. La propia autora 
resume así el contenido de la tesis: 

En este trabajo se ana que realmente trazan el 
liza el proceso por el cual funcionamiento de la vi
se llegó a la crisis política da política mexic ana. Los 
de 1988, así como los elementos fundamentales 
cambios que se operaron de ésta son un presiden
en el régimen político me cialismo muy fuerte, con 
xicano después de esa fe un aparato estatal que se 
cha. La hipótesis de parti constituía en el motor de 
da es que en 1988 se die la sociedad , un partido 
ron las condiciones favo del Estado omnipresente 
rables para que se iniciara y una justificación de su 
un proceso de transición a poder combinando consi
la democracia. De acuer dera ciones de eficacia y 
do con esto , se explica por legitimidad .
 

Por otra parte . se produce
 qué este proceso ocurrió
 
en 1988 y no antes , es decir, la con 

junción de factores que hicieron pos i

ble el inicio de una transformación 
del régimen político. prestando espe
cial atención a la crisis del régimen 
autoritario mexicano y al surgimiento 
de una alternativa al mismo. 

La tesis parte del análisis de las ca
racterísticas generales del régimen 
político mexicano. Se explica por 
qué se trata de un autoritarismo, un 
tanto singular, debido a que junto a 
unas reglas formales esencialmente 
democráticas nos encontramos con 
unas prácticas autoritarias que son las 

el surgimiento de una alternativa al 
régimen políti co . generándo se una di
námica de cambio. Específi camente, 
se subraya la importancia de los mo
vimientos de oposición dentro del ré
g imen. prestando espec ial atención al 
fenómeno de la corriente democráti
ca que se manife stó en el seno del 
Partido Revoluc ionario Institucional 
(PRI ) en la segunda mitad de la déca
da de los ochenta. 

En la investigación se relacionan 
las dos cuestiones planteadas, anali
zando las consecuencias de la conjun
ción de una cris is del régimen con la 
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existenc ia de una alternativa al mis
mo. Asimis mo, se analiza la reacción 
de los diferentes parti dos pol íticos 
ante los result ados de las elecc iones 
de 1988, a partir de la falta de cred i
bi lidad que tuvo que afron tar e l rég i
me n político mexicano, y qué ca m
bios se prod ujeron en e l mis mo des
pués de 1988. De esta manera aca bó 
apareciendo un nuevo panorama pol í
tico . Éste pre sen ta a un Part ido de la 
Revolu c ión Dem ocrática (PRO) rela
tivamente marg inado, que ha carec i
do de l empuje que tuvo el fren te en 
las e lecc iones de 1988, excepto en al
gunos Estados do nde sigue teni end o 
una fuerte prese ncia (pe ro és ta no es 
reco noci da por el go bie rno). 

La falta de organizac ión, de un 
programa definido que haga ofert as 
co ncretas a la pobl ación y su empeño 
en su postura ant i-go bierno ha contri 
buido a su debilitami ento; a e llo hay 
que añadir las ag res iones recibidas 
por el PRI par a anular su influencia . 
Mient ras, e l Pa rtido de Acción Na
c iona l (PAN) sacó partido de su pos
tura conc iliadora con el PRI, y hasta 
la fecha ha demostrado ser el partido 
polí tico que se mue str a más dispues
to a admitir una competenc ia política 
rea l y a dar a las e lecciones el valor 
que tienen como procedimiento prin
c ipal para des igna r a los gobernantes. 

Por lo que res pec ta a l PRI , éste si
gue tratando de co nse rvar e l poder en 
tod as las es feras ; aunque , co nsc iente 
de que a veces eso no es posible, ha 
cedido terreno en el ámbito local. Es
ta apertura parc ial hace pen sar en una 
dem ocrac ia se lect iva , im pulsada (y 
co ncedida) por e l jefe del ejecutivo. 
Pe ro s igue sin existir una vo luntad 
man ifiesta de limp iar los procesos 
e lectora les y de darl e al vo to la im
port ancia que debería tener como me
canismo de ex presión de la vo luntad 
popular. 

El go bie rno sa lmista co ns iguió e li
minar Jos fac tores que más es ta ban 
imp ulsando un proceso dem ocrat iza
da r en México: la transformación del 
rég imen pol ítico mexicano se ha mo

vida más en el terreno de la libera li
zación (apertura par cial , conse rvando 
intacta la estru ctura del régim en ) que 
en el de la democratizac ión. Se han 
dado algunos ca mbios importa ntes, 
pero hasta el mom ento no se puede 
habl ar de la total dem ocrat izac ión de 
la vida pol ítica me xicana: e l fra ude 
e lec tora l, el eno rme pode r del presi
dent e o las vio laciones de los dere
chos humanos so n todavía mater ias 
pendient es del régimen mexicano. 

Por último, se hace una refl exión 
so bre las perspecti vas de la dem ocr a
c ia en México. La dem ocrati zación 
dep end e ese nc ia lme nte de la fuerza 
que ejerzan la sociedad civil y los 
partidos pol íticos de la oposic ión. S i 
és tos no logran presionar al gob ier
no , no es de es pera r que és te emp ren
da cambios sustanc ia les . Mientras Jos 
distintos actores pol íticos no se p lan
teen el problema de la reforma po líti
ca desde el punto de vista del cómo se 
llega al poder y cómo se gobierna, 
México se seguirá movi endo en e l te
rreno de la liberal ización . Es c ierto 
que es necesario un cambio de la cu l
tura política de la sociedad, pero para 
ello la élite debe transmitir la ima gen 
de que la democracia es más que un 
recurso retórico, para lo cual debe 
empezar por ser la primer a en respe
tar los procedimientos y las reglas del 
juego. El tiempo dirá cuándo e l rég i
men político me xicano supe ra las 
asignaturas pendientes que tiene con 
la democrac ia. 

Helena Varela Guinot (Madr id, 
1964) es licenciada en Ge ografía e 
Historia (Sección de Histor ia de 
Amér ica) por la Universidad 
Complutense de Madr id. Obtuvo 
en el Centro de Estudios 
Avanzados en Ciencias Sociales 
del Instituto Juan March el título de 
Maestra en 1990, y el de Doctora 
Miembro del Inst ituto Juan March , 
en 1993. Ese mismo año, becada 
por el Ministerio de Educación y 
Ciencia, marchó a México, pa ís 
donde desarrolló su trabajo 
investigador durante dos años. 
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Febrero
 

2, LUNES
 

12,00 CONCIERTOS DE 
MEDIODÍA 

Recital de música de 
cámara 
Intérpretes: Cuarteto de 
Saxofonistas de Madrid 
(Eloy Gracia , saxo 
soprano; José Peñalver, 
saxo alto; Enrique de 
Tena, saxo tenor; y Martín 
Bravo, saxo barítono) 
Obras de H. Rebe r, 
1. Rivier, L. Florenzo, 
M. Boucard, 1. Francaix, 
G. Abellán, E. de Tena, 
L. del Río y P. Iturralde 

3, MARTES 

11,30	 RECITALES PARA 
JÓVENES 

Recital de guitarra 
Intérprete: José Luis 
Rodrigo 
Comentarios: Carlos Cruz 
de Castro 
Obras de F. Sor, D. Aguado, 
F. Tárrega, F. Moreno 
Torroba, H. Villalobos 
y T. Marco 
(Sólo pueden asistir grupos 
de alumnos de colegios e 
institutos, previa so licitud) 

19,30	 CURSOS 
UNIVERSITARIOS 

«Felipe 11y las artes» (1) 
Antonio Fernández Alba: 
«Felipe II y El Escorial» 

4, MIERCOLES 

19,30 CICLO «M ÚSIC AS PARA 
FELIPE 11» (1) 

Intérpretes: Capilla de 
Felipe 11, Rex Hispaniae 

Programa: «Prado verde 
y florido », de F. Guerrero; 
«Oh, más dur a que mármol a 
mis quejas», de 
P. Guerrero; «Tant que 
vivrai », de C. De Sermi ssy; 
«Douce mémoire», de 
P. Sandrín; «O felic'occhi 
miei », de J. Arch adelt; 
Diferencias sobre «El canto 
del cavall ero », de A. de 
Cabezón; «Recuerde el alma 
dormida», 
de A. Mudarra; «Corten 
espadas afil adas», de 
Cepeda; «Mille Regretz», de 
1. des Prez; «Fantasía 
nQ VIII», de L. de Milán; 
«Pauvres rnartyrs», de P. de 
Manchicourt ; «Amour et la 
beauté », «Tout le plaisir 
y «Missa Philippus 11, Rex 
Hispaniae (Kyrie y Agnus 
Dei) », de Ph. Rogier; 
«Manus tuae , Domine», de 
C. de Morales; y «O vos 
omnes», de T . L. de Victoria 
(Retransmitido en directo 
por Radio C lásica , de RNE) 

5, JUEVES 

11,30	 RECITALES PARA 
JÓVENES 

Recital de piano 
Intérprete: Miriam Gómez
Morán 
Comentarios: Javier 
Maderuelo 
Obras de 1.S. Bach, 
L.v. Beethoven, F. Chopin, 
F. Liszt e 1. Albéniz 
(Sólo pueden asistir grupos 
de alumnos de colegios e 
institutos, previa so lic itud) 

19,30	 CURSOS 
UNIVERSITARIOS 
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«Felipe II Ylas artes» (11) 
Antonio Fernández Alba: 
«Felipe 11 y El Escorial» 

6, VIERNES 

11,30 RECITALES PARA 
JÓVENES 

Recital de violonchelo 
y piano 
Intérpretes: Pilar Serrano 
(violonchelo) y Claudia 
Bonamico (piano) 
Comentarios: José Luis 
García del Busto 
Obras de L. v. Beethoven , 
F. Mendelsshon, 
R. Schumann, M. de Falla 
y J. Bragato 
(Sólo pueden asistir grupos 
de alumnos de colegios e 
institutos, previa solicitud) 

7,SABADO 

12,00 CONCIERTOS DEL 
SÁBADO 

CICLO «ESTUDIOS 
PARA PIANO DEL 
SIGLO XX» (1) 
Intérpretes: Ro)' Howat. 
Programa: 12Etudes (libros 
l y 2) YÉtude retrouv ée, de 
C. Debussy 

9, LUNES 

12,00 CONCIERTOS DE 
MEDIODÍA 

Recital de violín y piano 

CICLO «MÚSICAS PARA 
FELIPE 11», EN LOGROÑO 

El ciclo «Músicas para Felipe 11», 
que organiza la Fundación Ju an 
March en su sede, en Madrid, duran
te este mes de febrero, se realiza en 
Logroño (<<Cultural Rioja») los días 
2,9, 16 Y23 de dicho mes con los 
mismos intérpretes y programas. 

Intérpretes: Ana Francisca 
Comesaña (violín) y 
Hubert Weber (piano) 
Obras de W. A. Mozart, 
S. Prokofiev, R. Shedrin 
y Manuel de Falla 

10, MARTES 

11,30 RECITALES PARA 
JÓVENES 

Recital de guitarra 
Intérprete : José Luis 
Rodrigo 
Comentarios: Carlos Cruz 
de Castro 
(Programa y condiciones de 
asistencia como el día 3) 

19,30 CURSOS 
UNIVERSITARIOS 

«Felipe II y las artes» (111) 
Fernando Checa: «Felipe 
11 y la pintura veneciana» 

11, MIERCOLES 

19,30 CICLO «MÚSICAS PARA 
FELIPE 11» (11) 

Intérpretes : María Villa 
(canto) y Jesús Sánchez 
(vihuela de mano) 
Programa : «Quien amores 
ten», Fantasía XII, 
«Sospirastes, Baldovinos», 
Fantasía 1, y «Al amor 
quiero vence)'» , de 
L. Milán; «Arded, corazón, 
arded», Diferencias sobre 
«Guárdarne las vacas» 
y «Paseábase el rey moro», 
de L. de Narv áez; «¿Qué 
llantos son aquestos?», 
Diferencias sobre «Conde 
Claros», «La vita fugge » 
y «Claros y frescos ríos», de 
A. Mudarra; «Jamás cosa 
que quisiesse», «Agnus 
Dei» a tres y «Señora, si te 
olvidare», de E. de 
Valderrábano; Fantasía, de 
López; «¿Para qué es dama 
tanto quereros?», «Dezidle 
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al caballero» y «La mañana 
de San Juan», de D. 
Pisador; «¿Con qué la 
lavaré?», «Tant que vivray» 
y «Morenica, dame un 
beso», de M. de Fuenllana; 
y «Ay, mudo soy, hablar no 
puedo», «Dame acogida en 
tu hato», «A tierras ajenas» 
y «Nunca más verán mis 
ojos», de E. Daza. 
(Retransmitido en directo 
por Radio Clásica, de RNE) 

12, JUEVES 

11,30 RECITALES PARA 
JÓVENES 

EXPOSICIÓN DE AMADEO 
DE SOUZA-CARDOSO, EN LA 
FUNDACIÓN 

Durante todo el mes de febrero 
sigue abierta en la sede de la Funda
ción Juan March una exposición del 
pintor portugués Amadeo de Souza
Cardoso (1887-1918) integrada por 
54 obras -40 pinturas, la acuarelas y 
4 dibujo s- de este pintor, figura clave 
de la vanguardia lusa de comienzos 
del siglo XX . Con ella se quiere, ade
más, contribuir al protagonismo cul
tural de Portugal por ser el país sede 
de la Exposición Universal 98 e invi
tado especial en ARCO de este año, 
en Madrid . 

La mue stra, abierta en la Funda
ción Juan March hasta el I de marzo, 
se ha organizado con la colaboración 
del Centro de Arte Moderno Jo sé de 
Azeredo Perdigáo de la Fundación 
Calouste Gulbenkian, de Lisboa. Asi
mismo, han prestado obras el Museo 
Municipal Am adeo de Souza-Car
doso, de Amarante, el Mu seo de 
Chiado, de Lisboa y otras colecciones 
particulares. 

Horario de visita: de lunes a 
sábado, de 10 a 14 horas, y de 17,30 
a 21 horas . Domingos y festiv os, de 
10 a 14 horas. 

Piano, por Miriam Gómez

Moran.
 
Comentarios: Javier
 
Maderuelo
 
(Program a y condiciones de
 
asistencia como el día 5)
 

19,30 CURSOS 
UNIVERSITARIOS 

«Felipe 11 y las artes» (IV) 
Fernando Checa: «Felipe 
II y la pintura veneciana» 

13, VIERNES 

11,30 RECITALES PARA 
JÓVENES 

Violonchelo y piano, por 
Pilar Serrano (violonchelo) 
y Claudia Bonamico 
(piano) 
Comentarios: José Luis 
García del Busto 
(Programa y condiciones de 
asistencia como el día 6) 

14, SABADO 

12,00 CONCIERTOS DEL 
SÁBADO 

CICLO «ESTUDIOS 
PARA PIANO DEL 
SIGLO XX» (1I) 
Intérpretes: Eugenia 
Gabrieluk 
Programa: Estudios de S. 
Rachmaninov y A. Scriabin. 

16, LUNES 

12,00 CONCIERTOS DE 
MEDIODÍA 

Recital de piano 
Intérprete: José Luis Gómez 
Bernaldo de Quirós 
Obras de W. A. Mozart, 
L.v. Beethoven, R. Halffter 
y F. Chopin 

17, MARTES 

11,30 RECITALES PARA 
JÓVENES 
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Recital de guitarra 
Intérprete: José Luis 
Rodrigo 
Comentarios: Carlos Cruz 
de Castro 
(Programa y condiciones de 
asistencia como el día 3) 

19,30 CURSOS 
UNIVE RSIT ARIOS 

«Felipe 11 y las artes» (V) 
Alfonso E. Pérez Sánchez: 
«Felipe II y los pintores de 
El Escorial» 

18, MIERCOLES 

19,30 CICLO «MÚSICAS PARA 
FELIPE 11» (IIl) 

Intérpretes: Grupo SEMA 
Director: Pepe Rey 
Programa: Pavana ' Mille 
regretz' , de T. Susato; 
«Dicite in magni», de N. 
Gombert; «El que rige y el 
regido», de 1. del Encina; 
«GI1I , gru, gru», de P. de 
Pastrana; «Le chant des 
oyseaux», de C. Janequin; 
«Guárdame las vacas», de L. 

de Narváez, D. Ortiz y A. de 
Cabezón; «Pavana y 
Gallarda», de L. Milán; 
«Regia qui mesto», de A. 
Mudarra; «A las armas 
moriscote», de F. Bemald; 
«Moresca», de T. Susato; 
«La Coranto», de T. Morley; 
«Sancta Maria, ora pro 
nobis», de A. de Cabezón; 
«Belle qui tiens ma vie», de 
T. Arbeau; «Madama la 
demanda», de A. de 
Cabezón; «Oid los que en la 
iglesia habéis nascido», de J. 
Brudieu: «Puesto están 
frente a frente», Anónimo; 
«Folías» improvisación; 
«Gallarda di Spagna» y 
«Spagnoletta nuova al modo 
di Madriglia», de F. Caroso; 
y «Mortuus est Philipus 
Rex», de A. Cotes 
(Retransmitido en directo 
por Radio Clásica, de RNE) 

19, JUEVES 

11,30 RECITALES PARA 
JÓVENES 

MUSEO DE ARTE ABSTRACTO ESPAÑOL (FUNDACIÓN JUAN 
MARCH), DE CUENCA 

Casas Colgadas, Cuenca 

Horario de visita: de 11 a 14 horas y de 16 a 18 horas (los sábados, hasta las 
20 horas). Domingos, de 1I a 14,30 horas. Lunes, cerrado. 

• «Grabado Abstracto Español» 
Desde el 3 de febrero puede verse en la sala de exposicione s temporales la 

exposición «Grabado Abstracto Español», compuesta por 85 grabados de 12 ar
tistas españoles. Estas obras forman parte de los fondos de arte de la Fundación 
Juan March. Abierta hasta el 14 de junio próximo. 

• Colección permanente del Museo 
Pinturas y esculturas de autores españoles contemporáneos componen la expo

sición permanente que se ofrece en el Museo de Arte Abstracto Español, de 
Cuenca, de cuya colección es propietaria y responsable la Fundación Juan March. 

Las obras pertenecen en su mayor parte a artistas españoles de la generación 
de los años cincuenta, además de otros autores de las jóvenes corrientes de los 
ochenta y noventa. 
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Recital de piano 
Intérprete: Miriam 
Gómez-Morán 
Co mentarios: Javier 
Maderuelo 
(Programa y condiciones de 
asi sten cia como e l día 5) 

19,30	 C URSOS 
UNIVERSITARIOS 

«Felipe 11y las artes» (VI) 
Alfonso E. Pérez Sánchez: 
«Fe lipe " y los pintores de 
El Escorial» 

20, VIERNES 

11,30	 RECITALES PARA 
JÓVENES 

Recital de violonchelo 
y piano 
Intérpretes: Pilar Serrano 
(vio lonchelo) y Claudia 
Bonamico (piano) 
Comentarios: José Luis 
García del Busto 
(Programa y condiciones de 
as istencia como el día 6) 

21, SABADO 

12,00 CONCIERTOS DEL 
SÁBADO 

CICLO «EST UDI OS 
PARA PIANO DEL 
SIGLO XX» (I1I) 
Intérprete s: Eleuterio 
Domínguez, con la 
colaboración de José 
Gallego 
Programa: Mikrokosmos, 
de Bél a Bartók 

23, LUNES 

12,00	 CO NC IERT OS DE 
MEDIODÍA 
Recital de canto y piano. 
Intérpret es: Concepción 
Criado (soprano) y Pilar 
Mira (piano) 
Obra s de A. Scarlatti, 
G. D. Pergolesi , G. Giordani, 
1. S. Bach , F. Haendel, 
W. A. Mozart, J. Brahms, 
E. Grieg, H. Wolf, 
1. Palomino, E. Granados, 
J. Gurid i y 1.Tut ina 

24, MARTES 

11,30	 RECITALES PARA 
JÓVENES 

Guitarra, por José Luis 
Rodrigo 
Comentarios: Ca r los C ruz 

MUSEU D'ART ESPANYOL C O NT E MPO RANI (FUNDACIÓN 
JUAN MARCH), DE PALMA 

el San! Miquel, JJ. Palma de Mallor ca 

Horario de visita: de lune s a viernes, de lOa 18,30 horas. Sábado s, de lO a 
13,30 horas. Domingos y festivos, cerrado. 

• «E l objeto del arte» 
El 4 de febrero se inaugura en la sala de exposiciones temporales «El objeto 

del arte», muestra realizada a partir de una idea de Fernando Bellver y compuesta 
por 69 obra s sobre papel (de 38 x 28 cm . cada una) de otros tantos artistas. 
Abierta hasta el 16 de mayo próximo. 

• Colección permanente del Museu 
Un tot al de 57 obras, de otros tantos autores españoles del s ig lo XX, 

procedentes de los fondos de la Fund ación Juan March, se exhiben con carácter 
permanente en el Museu d 'Art Espanyol Contemporani. 
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de Castro 
(Prog rama y condi ciones de 
as istenc ia como e l día 3) 

19,30 CURSOS 
UNIVERSITARIOS 

«Felipe 11y las artes» (VII) 
Alfonso R. Gutiérrez de 
Ceballos: «Felipe II y la 
escultura» 

25, MIERCOLES 

19,30 CICLO «M ÚSICAS PARA 
FELIPE 11» (y IV) 

Intérpretes: Capilla Real 
de Madrid 
Director: Osear 
Gershensohn 
Program a: «Missa pro 
Victoria », de T.L. de 
Victoria; «Regina Caeli 
Laetare» y «Huid, huid ó 
ciegos amadores», de F. 
Guerrero; y «El Juego », 
«El Jubil are» y «La 
negrina», de M. Flecha 
«El Viejo» 
(Retransmitido en dire cto 
por Radio Clásica, de RNE) 

26, JUEVES 

11,30 RECITALES PARA 
JÓVENES 

Recital de piano 
Intérprete : Miriam 
Gómez-Morán 
Comentarios : Javier 
Maderuelo 
(Programa y cond icion es de 
asistencia como el día 5) 

19,30 CURSOS 
UNIVERSITARIOS 

«Felipe 11y las artes» 
(y VIII) 
Alfonso R. Gutiérrez de 

Ceballos: «Felipe II y la 
escultura» 

27, VIERNES 

11,30 RECITALES PARA 
JÓVENES 

Recital de violonchelo 
y piano 
Intérpretes: Pilar Serrano 
(violonche lo) y Claudia 
Bonamico (piano) 
Comentarios : José Luis 
García del Busto 
(Pro grama y condiciones de 
asistencia como el d ía 6) 

28, SABADO 

12,00 CONCIERTOS DEL 
SÁBADO 

CICLO «EST UDI OS 
PARA PIANO DEL 
SIGLO XX » (y IV) 
Intérpretes: Ananda 
Sukarlan 
Pro grama: Estudios rr" 8, 7, 
2,3 Y6, de G. Ligeri: 
Quatre études de rythme, 
de O. Mes siaen; Studies 
n" 20 y 23 de Ch. Ives; 
y Estudios nO> 1, 11,4, 13 
Y 14, de G. Ligeti 

EXPOSICIÓN «NOLDE: 
NATURALEZA y RELIGIÓN», 
EN BARCELONA 

Organizad a por la Fundaci ón Juan 
March y la Fundació Caixa de Cata 
lunya, en febrero sigue abierta en Bar
celona, en La Pedrera, la exposición 
«Nolde: naturaleza y religión», com 
puesta por 62 obras - 39 óleos y 23 
acuarelas- , del arti sta alem án Emil 
Nolde ( [867-1956). Abierta hasta el5 
de abril. 

Información: Fundación JuanMarch
 
Castelló, 77. 28006Madrid. Teléfono: 4354240 - Fax: 5763420
 




